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CAPITULO 1 

1 N T RO D U e e '1 O N 

Siendo en fa actualidad el cultivo de la Lima -

uno de los frutales que cada dfa toma mayor importancia~ 

por el aumento en la demanda de ésta fruta en los princl 

pales mercados del Estado y en muchos otros de la Repú-­

blica, há provocado un incremento en su cultivo en algu­

nas zonas de nuestra Entidad, particularmente en Ayo el­

Chico y Atotoni leo el Alto¡ Jal., a tal grado que há su~ 

tituido a otras especies del género Citrus. 

No obstante, al parecer há carecido de interés­

para muchos investigadores· éste cultivo, ya que hasta el 

momento fa información existente al respecto, es muy re­

ducida ó casi nula. Por tal razón la mayorfa de las hue~ 

tas que se encuentran en producción estan sujetas a man~ -

jos derivados de las labores del cultivo de otros cftri­

cos, que a 1 paso de 1 tiempo, 1 os agr i cu l.tores por medio­

de sus experiencias han adaptado a fas necesidades que -

e 1 cu 1 ti vo há ido _pre_sen_tanc;Jo. 

Esto me motivó para realizar el presente traba­

jo en la zona de Ayo el Chico y Atotoni leo el Alto, don­

de éste frutal ocupa el 15.5% de los terrenos de riego,­

correspondiente al 72% de la superficie cubierta por - -

arboles frutales. Efectuándose su cultivo con resultados 



satisfactorios a pesar de que en muchas ocasiones las -­

variaciones extremas del el ima provocan serios problemas 

1 legando en otras a favorecer la aparici6n de enfermeda­

des, asf como la presencia de insectos, constituyendo -­

por el momento el principal problema de la zona en éste­

cultivo que se refleja en una disminuci6n en la rentabi-

1 idad del mismo. Por tal efecto la presente Tesis está -

enfocada a las Plagas y Enfermedades de la Lima y su con. 

troJ en ésta regi6n. 

Aparece en éste trabajo, una recopi laci6n de -­

los aspectos teorices y prácticos del cultivo señalados­

por varios autores, asf como las ~xperiencias sobre los­

sistemas de cu 1 ti vo ut i 1 izados, i ns i den e i a de p 1 agas, -­

presencia.de enfermedades y otros problemas que han afron. 

tado los agricultores de la zona y la forma en que los -

han re su e 1 to. 



1.- OBJETIVOS 

Uno de los principales propósitos· que se preten­

de obtener con la elaboración de la presente ·Tesis es: 

que por medio de su contenido se proporcione algo úti 1 p~ 

ra la zona, buscando primordialmente dontribuir en parte­

a la solución de los problemas fitosa~itarios del cultivo 

de la Lima. Apoyado en las investigaciones real izadas y -

experiencias obtenidas bajo otros sistemas de cultivo 

empleados.con éxito en diferentes lugares, asf como las­

práctic~s propias del área en referencia. 

Enumerar con detalle cada una de las necesidades 

del frutal para que se actúe en razón de las mismas, pe~­

m i tiendo con e 1 1 o, además de una adecuada p 1 aneaci 6n, de 

ia huerta, un excelente manejo. 

Real izar un c~mbate eflcaz de las plagas, usando 

el producto indicado, aplicándolo en el momento oportuno­

y a las dosis óptimas. 

Determinar las principales medidas para contro-­

la~ las enfermed~des más comunes de éste cultivo en la zQ 

na. 

En forma global tratar de establecer bases para­

que se aprovechen mejor los insumas evitando el uso inne­

cesario e indebido. 
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CAPITULO 11 

GENERALIDADES DE LA ZONA 

La extenci6n total del área en estudio es de - -

1039 Kms. cuadrados, cuya superflcie presenta re! ieves -­

más 6 menos planos que reportan un promedio de 1,600 Mts. 

S.N.M., pero también ex.isten alturas de 1,500 y 2,100 ha~ 

ta 1 legar a alcanzar los 2,700 S.N.M. 

1.- LOCALIZACION 

La zona en refe~encia, se encuentra ubicada al -

Este del Estado de Jalisco, ocupando la parte sur de la 

regi6n de los Altos. Del imitada por los paralelos 20°20'-

54" y 20°40'52" latitud No~te y los meridianos 102°12'09" 

y 102°40'25" longitud Oeste. Col inda al norte con Arandas 

y parte de Tepatitlán que se extiende hac;a el noroeste,­

al Oeste con Tototlán, al Suroeste con Ocotlán, al Sur -~ 

con la Barca, al Sureste con Michoacán, al Este co~ Dego-

1 lado y al Noreste con Jesús Marfa. 

Las cabeceras de los municipios que la compren-­

den, se encuentran enclavadas aproximadamente en la parte 

central de su superficie. Local izándose la de Ayo el Chi­

co sobre el paralelo 20°32'· de latitud Norte y el meridi.2_ 

no 102~20' longitud Oeste. Mientras que la de Atotoni ~co­

el Alto se registra sobre el paralelo 20°32' de latitud­

norte y el meridiano 102°31' longitud Oeste. 
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2.- COMUNICACION 

-~····--·· .... ~ ... 
~--· ...... -- -----~----·-· 

Los municipios mencionados se encuentran comuni­

cados principalmente por la carretera Federal No. 90 "Vfa 

Corta Guadalajara - México ", que los atraviesa de Este a 

Oeste. la carretera Estatal No. 10 que une a la Barca con 

Atotoni leo. Cuenta además con excelentes terracerfas trau 

sitables en toda época del año, siendo entre las más -

importantes la que enlaza a Atotoni leo con San José de 

Gracia, Atotoni leo con Arandas y la que comunica a Ayo el 

Chico con.Santa Rita. De éste Óltimo punto parte una bre-
1 

cha transitable en la mayor parte del año manteniendo co­

nectado a Ayo el Chico con Yurecuaro, Michoacán. 

La mayor parte de las poblaciones de ésta zona -

cuentan con brechas más 6 menos transitables que las man­

tiene comuni~adas con la Cabecera Municipal en toda época 

del 'año. 

L~ Cabecera Municipal de Atotoni leo el Alto, - -

cuenta además con una estaci6.n de servicio ferroviario -­

exclusi~amente para carga. 

3.- TENENCIA DE LA TIERRA 

Esta zona cuenta con una super~icie de 85,994 -­

hectáreas aprovechable~ agrfcola y forestalmente, corres­

pondiendo el 6.67% (6,000 Hectáreas) a bosques~ el 44.44% 
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(38,222 Hectáreas) a pastizales, el 40.68% (34,684 Hectá~ 

reas) a terrenos de temporal y el 8% restante (6,788 Hec­

táreas) son de riego. 

En ésta extensión la tenencia de la tierra está-

regida por los sistemas de Pequeña Propiedad y Ejidal. De 

tal manera que de las 85,994 hectáreas expl6tables, segón 

datos del Departamento de Economía del Estado, 33,214 he~ 

táreas·que equivalen al 39% de la superficie total explo­

tada, benefician a 3,102 Ejidatarios que constituyen 34-

Ejidos. Los que uti 1 izan la tierra en la forma siguiente: 

El 52.5% del total y que equivale a 17,396 hect! 

reas es aprovechado como pastizales naturales, el 33% que 

comprende 10,995 hectáreas son terreno~ de temporal y el-

14.5% restante, que ampara 4,822.9 hectáreas son terrenos 

de riego y constituyen el 71% de la superficie de riego -

en tota 1. 

E l. resto de 1 a tota 1 i dad 5, 277 hectáreas, gene--

ralmente se encuentran distribuidas en pequeñas propie~a-

"des que en su inm~nsa·~a~or1a ~on red~cia~s, d~bido á él 

alto índice de poblaci~n ( 51 habitantes por Km. cuad~ado, 

segdn dato del Departamento de Economía del Estado ), de­

ésta zona, la tierra se encuentra bastante fraccionada -­

por lo que las posibi 1 idades de afectación a pequeñas pr~ 

piedades que exceden de la extensión que la ley señala e~ 

mo tal, es mínima ó casi nula, quedando solo expuestas a-
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invaciones a consecuencia de una mala ubicación de 1 inde-

ros. 

Es de hacer notar que la mayorfa de las huertas­

de árboles'frutales de la zona, se encuentran local i:z:adas 

en terrenos de pequefios propietarios, teni,ndo en .su po-­

der solo el 29% (1,965 Hectáreas ) de los terrenos de ri~ 

go. Por tal ra:z:6n es de gran importancia garantizar la s~ 

guridad en la tenencia de la tierra a ffn de incrementar­

el cultivo de 'ste frutal ya que el lo implica fuertes in­

versiones que ofrecen beneficios a largo plazo. Esto hace 

sentir la necesidad de los agricultores de encontrar una­

mayor garantfa de su inverci6n. 



4.- e L 1 M A 

4.1.- eLASIFieAeiON 

El el ima dominante en la zona, está representado 

por la fórmula el imática siguiente: 

(A) e (Wo) (~) (i') 

Según el sistema de clasificación el imática de -

K5ppen, modificado por Eririque Garcfa en 1964, correspon­

de al el ima semicál ido, el más cálido de los templados e, 

con temperatura media anual mayor de i8°e y la del mes 

más frío menor a 18°e. Por su régimen de 1 luvias y su gr~ 

do de humedad pertenece al tipo más seco de los templados 

sub-húmedos con 1 luvias en verano, con un porcentaje de -

1 luvias invernal entre 5 y 10.2 de la anual y una precipi 

tación del mes más seco menor de 40 ~m. y un cociente_P/T 

menor de 43.2. Presenta una baja osci laci6n anual de las­

temperaturas medias mensuales .de 5 a 7°C. 

4.2.- PRECIPITAClON 

La precipitación pluvial durante el peri6do- -­

c·ompr~ndido de 1970 a Abrí 1 de 1977, reporta un promedio­

anual de 936 mm. de 1 luvia, la cual es distribuida princi 

palmente en los me~~s de Junio, Julio, Agosto y Septiembre. 
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Pudiéndose observar lo anterior en la sigUiente distribu­

.ci6n mensual promedio registrada durante éste lapso de 

tiempo: 

Enero.- 8.3 mm. 

Febrero.- 7 

Marzo.- 1. 3 . 

· Abri 1.- 4.4 

Mayo.- 41.6 

Junio.- 130.2 
~ 

Ju 1 i o.- 286.4 

Agosto.- 240.7 

Septiembre.-162.9 

Octubre.- 44.0 

Noviembre.- 10.2 

Diciembre.- 5.4 

Durante éste periódo la precipitación mfnima se­

reportó en 1974 con 600 mm. y la máxima en 1971 y 1976 con 

1,227 y 1,114 mm. respecti~amente .. Asf mismo se pudo obser:, 

var_que en éste periódo_la estación de AtotonJ.Ico repo~ta­

una precipitación promedio mayor que la registrada en Ayo­

el Ch.ico¡ de 10 mm. 

4.3.- TEMPERATURA 

Según datos recabados de las estaciones termoplu­

viométricas de Ayo el Chico y Atotoni leo el Al~o, por el -
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GI<AFICA No 1 

mm. 300 1" 

286. r--

250 f. 
'----'--- 2 40.6 

200 ~ 

·' 

r--:--" 1 62 .e 

150 -
1.50.2r-

100 ~ 

50 1--44 
41.6r-- . 

8.3~.7 1~ 4.!_ ~ 5.4 
o 

E F M A MJ J A S O N O 

PRESIPITACION PLUVIAL PROMEDIO EN LA ZONA DE.tHRO 

DEL PERIODO DE ENERO DE 1970 A MAYO DE 19,77. 
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Departamento de Hidrometrfa de la SARH, la temperatura -­

promedio mfnima, media y máxima que se registr6 en ésta -

zona durante el peri6do de 1970 hasta mayo de 1977 fué --

como a continuaci6n se reporta: 

Enero.­

febrero.-

Marzo.·-

Abr i 1.-

Mayo.­

Junio.-

Ju 1 i o.­

Agost.o.­

Septiembre.­

Octubre.-

Noviembre.­

Diciembre • ..:. 

MINIMA 

3~6 

4.1 

6.3 

8.3 

10.6 

12.0 

12.5 

12.2 

11.3 

.8.9 

5.0 

4•4 

\ 

MEDIA 

16.5 

17.3 

19.2 

21.5 

23.5 

23.5 
21.6 

21.4 

21.4 

20.3 

18.3 

17.0 

MAXIMA 

29.3 

30.3 

33.5 

33.5 

32.3 

34.7 
31.6 

30.6 

31.3 

30.4 

30.4 

29.2 

Se manifiesta además una variaci6n de las tempe-

raturas extremas entl"'e. ambas estaciones, en fayo·r de J a .­

de Ayo el Chico que va desde los cero grados hasta 1.5°C­

para la temperatura mínima y de cero a 2°C para la máxima. 

4.4 EVAPORACION 

Debido a que s61o se pudo contar con muy pocos • 

datos de la evaporaci6n en la estaci6n de Ayo el Chico se 



•e 

GRAFlCA No 2 

40 

35 34.7 

30.4 

30 29.2 

25 

21.4 

20 
21.4 

15 
16.!1 

12.!1 

10 

5 

o 
E F M A M .J J A S o N 

TEMPERATURAS PROMEDIO DE LA ZONA EN EL PERIODO 

DE ENERO DE 1970 A MAYO DE 1976. 

17.0 

o 
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há tomado como dato general de la zona la evaporación en­

la estación Atotoni leo cuyo promedio anual de 1970 a Mar­

zo de 1977, es de·2,231 mm., distribuida mensualmente en 

la forma siguiente. 

Enero.- 155 

Febrero.- 149 

Marzo.- 233 

Abr i 1.- 251 

Mayo.- 266 

Junio •. - 200 

Ju 1 io.- 179 

Agosto.- 181 

Septiembre.- 144 

Octubre.- 168 

Noviembre.- 153 

Diciembre.- 146 

5. _: S U E L. O S 

Los suelos que componen la superficie de éstos -

municipio~ corresponden al Phaeozem Hapl ico, local izado -

principalmente en las parte.s más accidentadas. Presenta -

generalmente horizonte nsn Cambico, Textura gruesa y fase 

grabosa superficial, de ferti 1 idad moderada a alta, aso-­

ciado con suelos de textura media, de baja ferti 1 id~d y -

poca retención de humedad. Con pendientes que van del 8 -



GI1AFICA No3 
mm. 300· 

250 

200 

168 

150 
14& 

100 

50 

E F M A M J J A S O N o 

EVAPORACION PROMEDIO EN EL PERIODO DE ENERO DE 19.(0 

A MAYO DE 1977. ES.TACION ATOTONI.LCO. 
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al 20%, con fase graves~ superficial y lftica profunda, -

correspondiendo éstos al cambisol ferralftico. 

La parte menos accidentada de la zona se encuen­

tra constituida por dos tipos de suelo: El luvisol Ferri­

co que se local iza en la parte más alta, propiamente den­

tro de la región de los altos, caracterizándose por ser -

terrenos planos 1 igeramente ondulados de textura fina, de 

coloración más rojiza que los anteriores, con baja capacl 

dad para retener agua y nutrientes. Uti 1 izados en la agrl 

cultura a base de una constante ferti 1 ización e incorpor,!! 

ción de materia orgánica, presenta además inclusiones- -

aisladas de Planosol Eutrico. 

El otro tipo de suelo que se encuentra en la pa~ 

te más baja del área en mención es fundamentalmente el -­

Vertisol Pel ico y Cromico, predominando tanto en extensión 

como en im~ortancia sobre los demás por ser en el qtie se-
' 

practica la agricultur? con mayor intensidad. 

Las car~cter' f st i cas .. de. éstos. su e 1 os son· 1 as de -

presentar un alto contenido de arci 1 la mayor del 30%, que 

se agrietan notablemente cuando se secan y son de difícil 

manejo. Además las partes más accidentadas presentan fa-­

ses lfticas, gravosas y duricas. 

El cultivo de la 1ma en su totalidad se encuen-

tra estab 1 ec ido en 1 os su e 1 os vert i so 1 ·crom i co que a di f~ 

rencia del pél ico son de color gris y de más fáci 1 manejo 

por su menor cantidad de arci 1 la. 



6.~ POBLACION ACTUAL DE LA LIMA 

Este cultivo cuya población e importancia avanza 

en forma ascendente dentro de la zona, a tal grado que en 

la actualidad ocupa los terrenos de mayor f~rti 1 idad cu-­

briendo una'extensión total de 430 hectáreas con un núme­

ro de aproximadamente 120,000 árboles, distribuidos de -­

tal manera que solo en Ayo el Chico se encuentran establ~ 

cidos aproximadamente 50,000 de éstos frutales, sobre una 

área de 180 he'ctáreas. Mi entras que 1 as 250 restantes que 

corresponden al Municipio de Atotoni leo el Alto reportan­

una población aproximada de 70,000 1 imeros. 
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CAPITULO 1 1 1 

7.- CULTIVO DE LA LIMA 

1.- ORIGEN 

El 1 imero, pese a ~arecer de una informaci6n bien 

deta 1 1 a da respecto a su origen, se considera que a 1 i gua 1 

que la mayoría de los cítricos, son procedentes del Asia -

Meridional específicamente de la férti 1 1 !anura de la Con­

chinchina. También se menciona como lugar de origen la re­

gi6n central del Asia Septentrional, en el archi~ielago -­

Malay~. 

Algunos autores seRalan que ~n tiempos más anti-­

guos algunas especies de éste género, servían como adorno 

de los jardines en Babi Jonia y Palestina • 

. ; 

riOS 

Sin embargo todos coinciden en que son origina-­

dei Asía y que de aquí fueron distribuidos a las de-

~ás parfes def mundo. 

2.- NOMBRE TECNICO:- Citrus limetta 

NOMBRE VULGAR CON QUE ES CONOCIDA LA FRUTA:- EspaRol: 

Lima, ltal iano: limetta, Francés: limettier, lnglés:­

Suet lime. 
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3.- OESCRIPCION Y CLASIFICACION BOTANICA 

Es un arbusto 6 árbol que 1 leg~ a alcanzar hasta 

sejs metr~s de altura, perenifol io, co~ ramas arqueadas -

ascendente~, en muchas ocasiones sus raR.~as terminales 11~ 

gan a ser colgantes y delgadas, ésto es muy comón obser--­

v·ar 1 o cuando 1 a fruct i f i cae i 6n es muy abundante, termina!!. 

do en ocasiones por desgajarse, Los brotes j6venes son de 

color verde pálido y a medida qu~ aumentan su edad van 

obscureciendo. 

La raíz presenta un eje vertical con numerosas 

raíces secundarias longitudinalmente, espesas, de consis­

tenFia dura, conduciéndose a manera de las adventicias, -

su coloraci-6n extepna es blancusca tend!endo a pardo, 

El tronco.- Es recto, desnudo, manifiesta ramifl 

caci6n a alturas muy variables, dependiendo el manejo a -

que se tenga sometido el árbol. El tal lo y las ramas vie­

jas son por lo general de secci6n redon9a, casi siempre -

muy ramifica das. _La corte~i'l en 1 as part;es adu 1 tas de 1 ár:­

bol es de color gris ceni~o, provist~ de pequeñas hendid~ 

ras longitudinales, mientras que las ramitas j6venes que 

resultan del desarrollo de las yemas que emergen de las -

axilas de las hojas manifiestan perfiles ángulosos de- -

secci6n irregular y su color es-verde claro. 

Las hojas.- Son alternas, de tamaño regular, fo~ 

ma elíptica, ovalada u obl~nga, ~pi ce punteagudo, base --
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redondeada y paseolo provisto de alas estrechas, Se encue!!. • 

tran distribuidas en forma de espirál, dispuestas en tres 

giros alrededor del eje, de manera que la· hoja novena se­

encuentra en la misma generatriz que la primera. 

Las Flores.~ Son hermafro~itas de col~r blanco. -

Se local izan en las axilas de las hojas 6 en la part~ ter­

min~l de las ramas, distribuidas solitarias 6 en corimbo,­

unidas por un pedunculo corto, 1 iso y articulado~ Cada - -

flor se compone de un Cál íz Gamesépalo, acampanado, forma­

do por cinco ápendices soldados a la parte inferior form~!!, 

do un tubo, ·mi entras 1 as· partes 1 i bres constituyen e 1 neo -

lóbulos ·de forma entre aguda y 1 igeramente obt~sa. La co-­

rola está compuesta de tres a cinco pétalos insertados al­

ternadamente con los sepalos. El Androseo está constituido 

en apariencia por un sólo verticilo de estambres que pue-­

den ser de 20 a 60, insertados más altos que los pétalos;­

a lgunos 1 i bres, otros so 1 dados a 1 a base for•mando una esp~ 

cie de tubo en torno al. ovario, anteras de cuatro lóbulos 

y dos c~ldas que abren longitudinalmente~ El Ovario es po­

I ímero, ova l.ado 6· redondeado;· contorneado en 1 a base por -

un cojinete que 1 leva encima un esti 1~ grueso ci lfndrico­

de la alt~ra de los estambres, terminado ptir un estigma de 

fo~ma l~bulad~; internamente se encuentra dividido en cin~ 

coa quince celdillas, cada celda contiene de seis a vein­

te ovulos superpuestos en dos filas en la parte int~rna de 

la celda, La época de poi inizaci6n es difícil establecer~ 

por ser la l.ima una especi¿ refloreciente. 
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El Fruto.- Este es una baya 6 Hesperidio, redondo, 

mamelonado, de sabor dulce carente de vitámina "C", siempre 

posee semi 1 las de tama~o pequeRo en nómero de 4 a 10, su -

corteza es 1 isa con peque~as capsul itas que contienen sumo 

muy aromático, dividido en tantos gajos como c~ldas t~~ne­

el' ovario. Al producirse el engrosamiento de la pared ova­

rica viene la diferenciación en la estructura y consisten­

cia del fruto, presentándose el epicarpio que inici~lmente 

es de c~lor verde per~ a medida que madura se torna amari-

llo. El Mezocarpio en ésta fruta es bastante delgado,- está 

constituido por la envoltura esponjosa que separa el epi-­

carpio del endocarpio y Forma la cubierta membranosa de 

los gajos. 

Su poder nutricional en la dieta humana resultó -

muy importante, ya q~~ segan los r~sultados del anAl isis­

brematológico practicado por el Instituto. de la Nutrición­

reportan: Calorfas 20 microgrs. Protefnas 500 mg. Grasas -

ó Hidratos de Carbono 5, Calcio 16, Fósforo 18, Hierro 2,~ 

Tiamina .OS, Riboflamina .03, Niacida .3, Acido Ascorbico 

54 microgramos. 

tLASIFICACIO~ BOTANICA.- Pertenece a la famil i~-

de las Rutaceae, Sub Tribu Aurantioideae, Tribu Citreae, -

Sub Tribu Citrinae, Género Citrus Sub G~nerQ Eucitrus, Es­

pecie .titrus Aurantifol ia. 



4.- S U E L O S 

Para que éste cultivo tenga un buen desarrollo es 

necesario• que se propague en un medio adecuado, siendo fa~ 

tor de primordial importancia las características físico-­

químicas del suelo. Aunque algunos autores la ubican como 

una planta de exigencias mínimas respecto a suelo. sin 

embargo aceptan la influencia que éste ejerce sobre el fr~ 

tal y que se manifiesta tanto en su follaje, pr~cocidad y 

longevidad, como en el tamaño, calidad y jugosidad del fr~ 

to, además de influir enormemente en el grado de inciden-­

cia de enfermedades-y, la propagación de las plagas. 

Se há determinado que la raíz del 1 imo tiene su -

parte de mayor actividad, local izada desde cero hasta un -

metro de profundidad, razón por lo que es indispen~able -­

que una de .las principales características que debe prese~ 

tar el terreno que se pretenda someter a éste cultivo será 

la de ser suelos profuhdos, de ·permeabi 1 idad media, dado­

que los demasiado permeables propician una rápida filtra-­

éi6naerag"ua y la lixiviaci6n de"los.fertiliz~"~tes. Los­

suelos con poca permeabi 1 idad producen efectos más negati­

vos ya qu~ cuando la humedad es excesiva y la aereaci6n es 

deficiente faci 1 itan e! desarrollo de todo tipo de enferm~ 

da des. 
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En virtud de la influencia tan mqrcada qua ejerce 

la naturaleza ffsica del suelo en el buen desarrollo de é~ 

te frutal, cabe señalar sus principales caracterfsticas y­

efectos que ocasionan los suelos arci 1 lasos y arenosos. 

Los suelos arci 1 losas por lo general son de poca­

permeabi 1 idad, frias y de aereaci6n deficiente, ésto justi 

fica el porque al ser regados producen atascamientos que -

perjudican a la plant~, dificultan las labores de cultjvo 

y cuando el terreno 1 lega a ~pelmasarse trae consecuencias 

nefastas para la rafz. Además requiere mayores cantidades 

de ferti 1 izantes asf como de labores de cultivo, presentan 

un deficiente aprovechamiento d~l P y K. Todo lo anterior 

provoca ~ue el árbol tenga un menor desarrollo y prod~zca 

cosechas más retardadas, de frutas más pequeñas con corte­

za guesa de deficiente finura y menor jugosidad. 

Mientras que los suelos Arenosos; reportan menos 

problemas que los anteriores y brindan~ la vez Blgun~s -­

ventajas como ~s el de presentar una excelente aereaci6n.­

Sin embargo son demasiado permeables y con el lo faci 1 itan 

·la evaporaci6n y 1 ixi~iaci6n de nutrientes~ Los 6rbol~s -­

que se desarrollan en éste tipo de suelos manif~estan una 

gran tal la debido a su mayor crecimiento radicular, su fr~ 

ta es grande, jugosa, más dulce y de piel fina. Solo tie-­

nen la inconveniencia de requerir de mayor número de ríe--

gas. 
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Por lo anteriormente expuesto y en base a los re­

sultados de estudios realizados por algunos investigadores, 

el tipo de suelo recomendable para la mejor explotaci6n de 

de éste fruta 1, debe caracterizar se por poseer textu'ra 

Franca, 1 igeramente arenosa, lo que le da una moderada re­

tención de humedad y aereaci6n. Con pendiente .del 2 %, de 

un pH entre 6 y 7 cuyos lfmites no rebasen 4 y 8, como da­

to de referencia se reporta, que en la Florid~ la mayorfa 

de las explotaciones citricolas se desarrollan en un pW 

que fluct6a de 5.4 a 5.77, con excelentes resultados. 

H .. Rebo,ur cita como suelos 6ptimos. para el culti­

vo de la 1 ima y de otros cftricos, previa real izaci6~ de -

estudios al respecto, el compuesto por: 15 a 20% de Arci-

1 la, 15 a 20% de Limo, 20 a 30% de Arena fina, 30 a 50% 

de Arena gruesa. Además debe poseer una infi ltraci6n entre 

10 y 20 cms. por hora durante el riego. 

s.- e L M A 

Este cultivo manifiesta una gran sensibilidad a-

las condiciones climaticas extremas, por lo que es conve-­

niente establecerlo en el imas constantemente. cálidos y hi'J­

medos. Debe procurarse mantener bien protegido de la acción 

de los vientos ya que éstos significan un gran peligro- -

principalmente cJando el árbol es j6ven. 



Se considera que la lima alcanza su más eficiente­

funcionamiento fisiológico a una temperatura promedio de -

14 a 18PC, y las tem~eraturas extremas a que puede ser so­

metida no podrán rebasar los 2°C como mfnima, ni los 40°C-

·como máxima. 

Tambi~n es considerado como factor de importancia­

a 1 a h•~medad atmosf~r i ca, debido a que cuando ésta es dem.2_ 

siado húmeda acciona como regulador de la temperatura, sin 

embargo una atmósfera demasiad6 húmeda favorece la repro-­

ducción de insectos así como el desarrollo de enfermedades 

como mohos, fumaginas, etc. 

Algunos autores como Martínez Febrer, han citado -
\ 

como.terrenos con condiciones metereológicas óptimas para 

la implementación de ~ste cultivo, a los comprendidos den-. 

tro·de los trópicos por el el ima que predomina, pero se há 

comprobado que en ésta zona la fruta manifiesta la inconv~ 

niencia de poseer sabor insfpido. 

6.- V A R l E O A O E S 

La Lima es uno de los cultivos que ofrece una gran 

confusión respecto a la clasificación de variedades ya que 

dentro de ésta especie del género citrus existen varios-­

grupos pero cuyo fruto presenta variaciones muy marcadas -

en cuanto a sus características, al grado que mientras unos 
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presentan un alto contenido de vitamina "C", la 1 ima en r~ 

ferencia es completamente carente. Esto há provocado que -

algunos botánicos consideren a éste frutal como el result!!_ 

do de una hibridación. La existencia de variedades en éste 

cultivo son muy poco conocidas y hasta la fecha dentro de 

la zona de Ayo el Chico y Atotoni leo el Alto, sólo se conQ 

cen dos variedades: 

a).l- Variedad Amacueca.- Su árbol presenta caract~ 

rísticas similares a otra variedad, observándose diferen-­

Cias en su fruto que es de tamafio grande, cáscara gruesa,­

textura rugosa ó eh i na, jugosa y du 1 ce, más res i_stente a!­

traslado. En la actualidad su población há venido en detrl 

mento. 

b).- Variedad Criol la.-.Esta ocupa la mayor exten­

sión de 1 os terrenos destina dos a éste cu 1 ti vo. Su fruto· -

se caracteriza por ser de menor tamafio que el anterior, 

cárcara delgada de textura 1 isa, más jugosa y dulce que la 

Amacueca y a la vez más rendidora. Es la más ampliamente -

conocida dentro de la ~ona. 

En algunos lugares en que las variedades no se di­

ferencian, 1 os agr i cu 1 tores ut i 1 izan 1 a e-xistente usando -

solo como factor de diferenciación, las características -­

del frutal, las producidas por los diferentes patrones uti 

1 izados que se reflejan en la tal la, precosidad, producti-

vidad, calidad de la fruta y mayor 6 menor resistencia a -
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determinadas condiciones ecológicas. Todo el lo há provoca­

do que la preocupación por disponer de nuevas variedades -

sea nula. 

7.-PROPAGAC 1 ON -~J/ 

Esta puede efectuarse en forma Sexual ó por Semi-­

lla y Asexual ó Vegetativa, la primera constituye uno de -

los metodos más comunes en la reproducción de los vegeta-­

les y dentro de los citricos éste sistema es el más usado 

en la producción de plantas destinadas tanto para patrones 

6 pies de injerto, como para plantas productoras, por ofr~ 

cer un ~ejor enraizado y poderse real izar en grandes cantl 

da des. 

Entre las mejores épocas para real izar la siembra 

es durante la primavera, aunque en ocasiones se acostumbra 

sembrar en otofio, se prefiere la primavera por encontrar -

las condiciones de temperatura mAs óptimas para los prime­

ros periódos de desarrollo de la planta. 

Obtención d~ las Se~i ll~s.- Las semi 1 las empleadas 

en la siembra, se extraen de frutos provenientes de árbo-­

les vigorosos y sanos. Es recomendable efectuar la elección 

de los frutos en el árbol, dejándolos ahí hasta que estén­

completamente sazonados. Una práctica recomendabie es la-­

var las semi 1 las antes de sembrarlas y si se desea estimu­

lar su germiriación se pasan en agua salada por espacio de 
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cinco ó seis horas. 

Cuando 1 a semi 1 1 a es poca, se siembran en cajones­

de 50 cms. de profundidad. Pero cuando son cantidades gra.!l 

des de semi 1 fas se establece un almacigo. 

Algunas personas recomiendan que el terreno desti­

nado para almacigo sea de análoga composición que aquel en 

donde se há de establecer el frutal definitivamente, seña­

lando, que si éste es de menor calidad y de condiciones fl 

sicas desfavorables, la planta·pierde vigor en su desarro­

llo exponiéndose además a contraer enfermedades~ Sfn emba~ 

go H. Rebour considera que ésta cuestión no tiene mayor -­

influencia sobre el arraigo en el futuro del huerto y señ~ 

la que un buen vivero no debe ocupar ni un terreno arci 1 12 

·so n1 uno demasiado arenoso. Ubicándose adeihás en lugar c.2_ 

1 ido, s1n r.iesgó de heladas, protegido de los vientos debl 

do a que ésta planta en su étapa inicial es demasiado sen­

sible a éste tipo de siniestros. Debe procurarse que los~ 

suelos sean ricos profundos y sin piedras. Es recomendable 

que éstos terrenos no hayan sido uti 1 izados en el cultivo 

de citricos durante los últimos diez años a fín de evitar 

infectaciones, no colindar con otras explotaciones citr1c2 

las que puedan contaminarla. 

V 
/. 

La preparación del suelo destinado a almacigos, -­

consiste en removerlo a una profundidad de 15 a 20 cms., -

mezclandolo con estiercol completamente descompuesto. Es -
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v· 
conveniente desinfectar uti 1 izando productos como Bromuro-

de Metilo a dosis de 100 grs./m
2

, Formol comercial a con-­

centr-aciones de 35-40%, empleándose dosis de 2 Lts. por e~ 

da 100 Lts. de agua, esparciendose 20 lts. de la mezcla por 

cada metro cuadrado. Puede usarse también Vapam en dosis -

de 50 a 100 c.c. por metro cuadrado. Una vez tratado el -­

suelo se cubre perfectamente durante 48 horas, después se­

destapa y se remueve para que se ventile y después de 7 -­
días proceder a efectuar la siembra. 

Previo a la fumigación es aconsejable aplicar un­

fungicida de ~cción resid~al pudiendo ser Zineb al 65% a 

dosis de 40 ~rsr/m2 • 

Después se nivela el terreno, se trazan líneas y­

sobre el las se colocan las semi 1 las a una profundidad de -

3 cent.imetros y una distancia de 15 cms. entre sí, cubrié!!. 

dose posteriormente con una capa de tierra fina y ensegui­

da se aplica un riego con regadera de chorro. 

Las plantas emergen a los 14 ó 20 días SI la temp~ 

ratura se mantiene entre 15 a I6°C, y ~na vez que alcanzan 

de 4 a 5 cms. de altura_ s~ da una escarda y se aclaran las 

plantas, éste mismo trabajo acompaRado de los riegos con -

regadera se continúa efectuando con frecuencia de acuerdo 

a las necesidades de la planta. Es indispensable que dura!!. 

te las primeras faces del crecimiento se protega a la pla!!_ 

tita de los rayos solares. Además debido a que todos los -
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cítricos excepto el toronjo y el clementino, presentan la­

característica de poi iembriona que hace que cada semilla de 

origen a varias plantas; al aclarearlas se debe dejar la 

más vi~orosa y arrancar las otras. 

La separación de las plantas en el almacigo depen­

de también del el ima ya que en los cálidos los árboles pu~ 

den pasar del almacigo al plantel al año de sembrados, 

mientras que en aquel los en ~ue la temperatura no les es -

muy favorable la operación se real iza cuando tienen dos-­

años de edad. La época más adecuada para real izar el tras-~ 

plante en las zonas cálidas es durante la primayera 6 el -

otoño, ya que en ambas estaciones la planta arraiga igual­

mente. En regiones poco templadas ésta práctica debe efec­

tuarse preferentemente durante la primavera 6 el verano. 

Al efectuarse el trasplante a los planteros, debe 

cortarse la raíz principal de tal manera que solo quede a 

la planta la porción que al plantarse no se doble, hay -­

quienes recomiendan cortar las dos terceras partes de la 

misma. El terreno al que han de trasplantarse debe estar 

perfectamente mul 1 ido, además incorporarle estiercol bien 

descompuesto y luego proceder a formar camel Iones 6 sur-­

cos a una distancia de 60 a 50 cms. si es que las labores 

se practican en forma manual 6 con ayuda de animales, - -

cuando las labores se real izan con maquinaria se estable­

ce una distancia de ISO a 100 cms. entre línea y línea. -

·Posteriormente se procede a plantar los árboles a una - -



distancia de 30 cms. entre sf, y,despu~a solo se tiene el­

cuidado de escardarse y cada odho 6 veinte dfas regarse, -

dependiendo ésto de la estación del aRo, del. tipo de suelo 

y las condiciones el imáticas. 

Cuando los árboles del plantero se van a uti 1 izar­

como porta injerto ó patrón, es aconsejable rebajar las r~ 

mitas superiores ~ el brote principaf en unas dos terceras 

partes de su tamaño suprimiendo completamente los brotes -

inferiores dejando fntegro el tal lo principal y rebajando­

un poco los brotes ó ramitas laterales superiores, buscan­

do con e 1 1 o favorecer su forma e i ón. E 1 injerto se efectúa­

en el plantero, al año de su egtablecimiento, cuando la 

planta alcanza una altura de 30 cms. y un centimetro de 

diametro. Algunos agricultores prefieren real izar la oper~ 

e i ón de 1 injerto una vez que e 1 árbo 1 há si do trasplanta do 

al lugar def\nitivo, ~sto lo hacen princip~lmente cuando -

quieren colocar el injerto a una altura mayor. 

La reproducción Asexual ó Vegetativa tiene la ven­

taja de transmitir las caracterfsticas identicas de su pr~ 

genitor, pudiéndo practicarse en éste cultivo, mencionando 

entre los métodos más comunes a los siguientes: 

8.- ~ J E R T O 

Esta palabra se emplea tanto para nombrar a la po~ 

ción del vegetal que se fija al patrón como a la planta r~ 

sultante mediante la operación. 
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IJ {) 
El Injerto es un método artificial de propagación-

vegetativa que há sido de gran utilidad dentro del cultivo 

de frutales ya que mediarite éste, se há logrado perpetuar 

las caracterfsticas favorables de una planta, pudiendo a -

la vez mejorar otras. Además por medio de el Injerto se -­

puede conseguir las siguientes ventajas: 

A).- Una mejor adaptación de la planta a las condl 

cíones del suelo, eligiendo el patrón adecuado. 

B).- Reestructurar total ó parcialmente las ?opas­

de árboles sujetos a siniestro ó accidente. 

C).- Prevenir y combatir algunas enfermedades uti­

lizando patrones resistentes, 

D).- Mantener constantes las caracterfsticas de 1a 

planta de la cual se extrajo el injerto. 

Asf como se logra alcanzar éstas ventajas a través 

de ésta ~peración, también reporta sus desventajas como --

son: 

A).- Provoca variación en la nutrición de la aso-­

ciación patrón-injerto y la dificultad de circulación de -

la savia en la parte cicatrizante, influyendo ésto en la -

precosidad, calidad y rendimiento del árbol. 

B).- Dependiendo del patrón las plantas pueden ser 

de menor tal la y resistencia a enfermedades de acción ex--

terna. 
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La acción de injertar es una operación que consis­

te en lograr una conexión ó comunicación de las substancias 

a través de los tejidos del cambium, entre una planta en-­

raesada conocida como porta injerto ó patrón y la porción­

extraída de otra 1 !amada injerto, misma que continuará el­

desarrollo sobre el patrón. 

Al efectuar un injerto se busca principalmente, -­

aprove~har las características de adaptación a las ~ondi-­

cJones edaficas y el imáticas del patrón, que hace las fun­

Ciones de sostén y absorción de nutrientes, combinandose 

con las características d~ productividad y calidad de la­

fruta que proporciona el injerto, encargado también de re~ 

1 izar las funciones de transpiración, respiración y foto-­

síntesis, haciendo con el lo posible la elaboración de sa-­

via. 

Para que un injerto tenga éxito, debe cuidarse que 

ambas plantas coincidan en afinidad en cuanto simi·l itud en 

el número y calibre de los vasos conductores, así como en­

sus periódos de actividad y reposo vegetativo. Generalmen­

te dentro del grupo de los agrios hay una gran afinidad en 

todas sus especies. 

Es de importancia fundamental la elección del injcL 

to ya que todas las especies del género citrus en un alto -

grado, presentan tendencias a producir mutaciones al menos 

en algunas de sus ramas, no obstante muchas de éstas resul 

tan ventajosas y progresivas, pero las hay también negati­

vas y perjudiciales. Esto hace nec~sa~io tener especial --
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cuidado en la elección del injerto ya que sus caracterfstl 

cas serán las del nuevo árbol, procurando que provengan de 

árboles sanos, cuya capacidad de producción y calidad de -

la fruta sea conocida. Cuando se uti 1 izan yemas ó escudos, 

deberán ser tomados de las ramificaciones redondas de las 

yemas de la base la última ó penúltima brotación, no es -­

conveniente to~ar escudos ó yemas de partes del árbol ~ue 

no se conoce su fructificación. 

Usualmente se prefiere real izar el injerto en el-­

plantero ya que el lo permite observar con mayor detalle--~ 

las plantas y sus brotes. Para que ésta operación se prac­

tique con éxito se deben considerar los factores siguien-­

tes: 

1.- Efectuarse en la mejor época de injertar 

2.- Elegir adecuadamente el patrón é injerto 

3.- Colocar a la altura adecuada el injerto 

4.- Emplear los métodos más apropiados 

8.1.- Epoca del Injerto.- El momento ideal para efectuar­

el injerto es indicado por el grado de adherencia de la-­

corteza al tal lo, lo que faci 1 ita 6 co~pl ica la operación. 

Generalmente el peri~do óptimo se presenta a inicios de -­

primavera ó a fines de verano, debido a que el movimiento­

lento de la savia asegura una mejor brotaci6n. Los injer-­

tos efectuados a fines de verano 6 principios de otoño, -­

son conocidos como injertos a ojo dormido, caracterizando-

se por prender en ésta época pero la brotación se real iza~ 



hasta la estación siguiente, éste tipo de injerto se efec­

túa sobre un brote, 

Es conveniente que e 1 injerto se haga en dí as de -

calma, de preferencia cubiertos, sin presencia de 1 l~vias 

ni vientos y con temperaturas moderadas, procurando efec-­

tuar la operación lo más rápido posible. 

Obtención de las Yemas y Puas.- Estas deben extra~~ 

se de árboles cuya productividad y características sean de 

acuerdo al tipo buscado. Las Yemas para injerto de escude­

te deben tomarse de ramas de dos años ó más provistas de -

Yemas bi~n c~nstituidas. Las Puas se ~dquieren de ramas j~ 

venes cuyo diametro no rebase los 5 mm •• Estas a diferen­

cia de las Ye~as son más'fáci 1 de obtenerse, además pueden 

cortarse en toda época debiendo hacerse de las partes en -

crecimiento, que no 1 leve más de 5 brotes de lo contrario 

el crecimiento del árbol es mayor faci 1 itando el desgaj~-­

miento de ramas. 

¡A) 0 

8.2.- Obtención del Patrón 6 Porta-Injerto.- Al hacer la­

elección sobre el tipo de patró~ a utilizar, debe conside­

rarse los problemas que ofrecen las condiciones ambienta~­

les de la zona y que se buscan resolver mediante el injer­

to, haciendo la elección de aq_uel que pueda satisfacer-·­

ésas necesidades. Entre las características más sobresal ien 

tes que requiere un buen patrón se mencionan las sigúien--

tes: 
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1.- Producir frutos con suficientes semi 1 las para-, 

poder satisfacer las necesidades del vivero. 

2.- Que sus semillas contengan un alto !>orcentaje­

de embriones nucelares, que darán una descendencia unifor­

me y de acuerdo a las características de la madre. 

3.- Que sean plantas de fáci 1 manejo en el vivero; 

de rápidd desarrollo, gran vigor y fáci 1 de injertar, 

4.- Tener una amplia capacidad de adaptaci6~ a l~s 

condiciones. de suelo y el ima en que se desarrollará el cul 

tivo. 

5.- De amplia afinidad con las especies de éste g~ 

nero con que se desee injertar, 

6.~ Que los árboles a que den origéh sean precoce~; 

productivos y que su fruta sea de buen tamaRo y calidad. 

7.- Resistentes a las variaciones ~e temperatura y 

una rápida recuperación a sus efectos. 

8.- Que presenten cierta tolerancia a f·a sequía,-:.. 

humedad y encharcamientos, así como a enfermedades fungo-­

sas y virosas. 

Si el árbol 1 lena los ·requisitos anteriores, sus­

efectos se reflejan en su productividad, mejor calidad de 

cosechas y una mayor vida. 



/ 
8.3.- Altura del Injerto.- Es conveniente no injertar a m~ 

nos de los 25 céntimetros de altura ni a más de los 40 cms. 

ya que ésto perjudica a la buena formación del árbol. Den­

tro de la zona es muy común observar el injerto a 25 cms.­

de altura y a más de 40 cuando se practica en árboles que 

se desean rehabi 1 itar. 

/ 
8.4.- Tipos de Injerto Uti 1 izados.- Es muy común observar-

por razones de conveniencia la práctica de solo dos tipos 

de lnjertos en la 1 ima, siendo éstos: 

¡// 

A).- l~jerto de Escudete.- Este es e1 más usado en 

las huertas de 1 ima de la zona ~ebido a que es más rápido­

en su ~jecución, y en la emersión de brotes, siendo a la -

vez más fácil la obtención de escudos ó yemas. Há de prOC.!:!., 

rarse que ocho dfas antes de injertarse el árbol se supri­

man los brotes situados en el tronco hasta una altura de -

20 a 50 cms. dependiendo de donde se quiera colocar el Jn-
• 

jerto. Luego se practica una incisión horizontal y otra,-­

vertical de manera que formen una T, pudiendo ser también 

en forma de T invertida, después se levantan los bordes de 

la corteza y se coloca el escudete, finafi~ando la opera-­

ción amarrandose. Una vez transcurridas tres semanas se r~ 

ti-ran-1-as-a--taduras-y-se-poda-e·l-patrón a la mitad, si es .;;: -

que el injerto se real iza en primavera ya que crece rápid~ 

mente. Cuando el brote alcanza 20 ~ 25 cms. se suprime 

completamente el patrón dejando solo una porción de 10 cms. 

teniendo cuidado de eliminar todos los rebrotes y en Agos~ 

to suprimir la porción restante del patrón cortandose a-­

ras del injerto. Si el escudete es a ojo durmiendo, la po-
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da del patrón es una sola, siendo el tiempo ideal la prima 

vera siguiente a la operación. 

' ¡() ¡) 

B).- Injerto de Pua ó Vareta.- Este es menps utfll 
,..-------- -- ----- -

zado, por ser más tardado que el anterio~ y por necesitar 

mayor cantid~d de vegetal para obtener las Puas. Al ejecu­

tarse ~e hace una incisión verti~al abriendo la corteza 

que es donde se coloca la Pua ó Vareta, la cual no debe 

rebasar los 10 cms. de largo, a ésta se le dá un rebaje en 

su externo inicial quedando en forma de pico de flauta y 

una vez colocado el injerto se ~ iga y se c~bre la herida -

con pasta protectora y el injerto con un papel parafinado 

a ffn de disminuir la evaporación. 

,/ 
r 

8.5.- Principales Patrones ó Porta-Injertos.- Con el prop.§. 

sito de formar una idea más clara sobre la importancia que 

tienen los porta· injert6 6 patrones en razón de sus carac­

terfsticas, a continuación se describen algunos de l·os más 

comunes: 

A).- Naranjo Amargo.- Produce frutos con gran núm~ 

ro de semillas de un alto porcentaje de germinación, la m~ 

yorfa de sus plantas son de origén nucelar, de gran vigor 

y desarrollo, generalmente de un solo tal lo en el vJvero.­

Ofrece buena resistencia a la sequfa dado su buen desarro­

llo radicular principalmente en profundidad, ya que su cr~ 

e i mí ento es muy 1 imitado, sin embargo a 1 injertar sobre é.§. 

te patrón algunas especies del género citrus, "desarrollan 

un poco más el tronco del injerto lo que refleja una falta 

de afinidad. 
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Este patrón produce árboles de porte medio cuyos -

frutos son de piel suave y delgada, jugosos y de buena ca­

lidad. Se considera el patrón con mayor capacidad de adap­

tación a el imas húmedos y a las bajas temperaturas, ofre-­

ciendo además resistencia a gomosis 1 podredumbre radicular 

y psoriasis, siendo susceptible a la tristeza y el mal se~ 

co. 

B).- Naranjo Dulce.- Su fruto presenta un número -

de semi! las variable, dependiendo éste de la variedad, -­

ofrecen buen porcentaje de plantas nucelares,- de crecimien 

to lento, sus "ramas se ramif·ican "con abundancia desde la­

base lo que hace más diffci 1 el manejo del vivero, tierien 

gran afinidad al injerto de otras especies del géner9, -­

produciendo árboles grandes y vigorosos. Manifiestan una -

marcada preferencia a los suelos 1 igeros, bien drenados, -

susceptibles a gomosis, ~or lo que no se recomiendan uti ll 

zarse en el imas húmedos y suelos pesados, es tolerante ~ -

la tristeza y resistente al mal seco. 

C).- Cidro.- Presenta un desarrollo muy vigoroso y 

temprano, de gran faci 1 idad para producir rafees cuando se 

propaga por estacas, 1 a ca 1 i dad de 1 fruto es menor que se 

produce en pie de naranjo amargo, pero es de mayor tamaño, 

no es muy resistente a enfermedades. 

D).- Limero.- Este patrón comunmente lo uti 1 izan 

en algunos lugares para propagar naranjo. Se caracteriza -
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por tener un desarrollo vigoroso pero de corta, vida, un r! 

pido crecimiento y fructificación y ad~más alta productivl 

dad. Es sensible al frío y susceptible a gomosis y xilopo­

rosis, requiere suelos 1 igeros. 

E).- Limonero.- No es muy usado como patrón por -­

ofrecer muy pbcas ventajas debido a que presenta u~ bajo -

nivel de plantas nucelares, de poca resistencia a gomosis­

Y bajas temperáturas. 

F).- Mandarina.- Es poco uti 1 izado,.tiene un alto 

porcentaje .de embriones nucelares, las plantas ~ que dá -­

origén son de tamaño reducido y de crecimiento lento; re-­

sisten el frío y en grado inferior a gomosis. 

G).- Mandarino C!eopatra.- Esta variedad es la más 

empleada como patrón, dentro de las que form~n ésta espe-­

cie, a pesar de caracterizarse por tener un crecimiento-­

lento en el vivero, origina árboles de tamaño pequeño al -

principio, de f~uctificaci~n tardada, pero luego son más -

fructíferos y longevos, su fruta es de calidad media. Pre­

sentan resistencia a la sequía, frio, cierto grado de sall 

ni dad y prefiere suelos 1 igeros. Es tolerante a la tri~te­

za y de resistencia media a la gomosis. 

H).- Rough Lemon.- Se caracteriza por dar frut~s -

con grandes cantidades de semi 1 las que originan un alto --

contenido de plantas nucelares. Ofrece las características 

ideales para el vivero, por su rápido crecimiento, requie­

re pocas podas para ser injertado, lo que faci 1 ita ésta -­

operación. 

\ 
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Además posee una excelente afinidad de ihje~to; sus 

frutas son abundantes de corteza gruesa.y de baja calidad. 

Cuando el fruto permanece en el árbol tiende a desecarse.­

Prefiere suelos 1 igeros; poco prcfundos, es de gran sensi­

bi 1 idad al frío y susceptibl~ a la gomosis. 

1).- Pomelo,- También conocido como Toronjo en mu­

chos luga·res; presenta las características de ser un gran 

productor de semi 1 las, poca resistencia a desecaciones, un 

buen desa'rro 1 1 o en vi ve ro, de gran fác i 1 i dad para ser in~­

jertado, florecen con gran faci 1 idad aún siendo muy peque­

ños y cuajar f-ruto, cuando son muy p~que.:'íos presentan un -

gran desa·rrollo radicular lateral, lÓ que los hace tener­

un mayor esparcimiento lateral de su fol !aje y poder adap­

tarse a s0elos menos profundos que los que requiere el na­

ranjo·agr1o. Para otras especies del género citrus há manl 

festado una deficiente afinidad al i~jerto, s1n embargo -­

acepta bastante bien el de Lima; Produce frutos de buena -

calidad y tamaño pero demanda mayores cantidades de ferti-

1 izantes, Puede considerarse que se adapta a suelos pesa-­

dos y fértiles, solo con la inconveniencia de ser bastante 

susceptible a gomosis. Con todas éstas táratterfsiicas es 

el más usado dentro de la zona en menci6n, principatmente 

por su rápido crecimiento, gran tal la y pronta fructifica­

ci6n. 

J).- Trifol iata.- Da semi !las numerosas de germina 

ci6n fácil estado recién extraídas, sus plantas crecen leu 

tamente dando origén a ramas espinosas de crecimiento ver­

tical, es de poca afinidad de injerto, provoca efectos de 

enanismo en algunas especi~s de cítricos, lo que hace 
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recomendar injertar s~bre éste patr6n a poca altura. Su 

fruto es de pequeño tamaño y excelente calidad. Se adapta 

a suelos hómedos, bajos y r~cos, con pH 1 igeramente ácidos; 

es resistente al frío, a la gomosis y podredumbre radicu-­

lar. 

K).- Citran Troyer.- Este hfbri~o presenta uri -

buen comportamiento en el vivero, es de rápido crecimiento 

y de gran vigor, produce·frutos abundantes y de excelente 

calidad; há manifestado resistencia a la gomosis. 

L).~ Tangelos.- De éste grupo 6 especie el más im­

portante como patrón es el Samson; que tiene las caracte-­

rísticas de ser un buen productor de semi 1 las con casi el 

lOO% de embriones nucelares que originan plantas de lento 

.desarrollo en un principio, Este patrón es recomendable -­

principalme~te para el 1 imonero. 

LL).- Naranjo Agrio ( Citrus V, ).- Esta especie 

se puede considerar entre los patrones que poseen una ma-­

yor resistencia a co~diciones adversas de humedad y bajas 

temperaturás, ofreciendo buena resistencia al ataque de 

gomosis. Su tamaño es medio y su desarrollo es bastante 

lento, su fructificaci6n es buena pero bastante retardada, 

siendo ésta una de las razones por la que no tiene gran ' . ' . 

aceptaci6n como tal, son árboles que pueden durar mucho 

tiempo. Se caracterizan por poseer un gran' desarro 11 o radl. 

cular vertical, lo que les hace muy vigorosos. 



8.6.- Cuidados de las plantas jóvenes en el Plantero.- Una 

vez que el injerto há prendido sobre el patrón y que há al 

canzado cierto desarrollo, se procede a cortar el patrón -

unos centímetros por encima del injerto, además de quitar 

todos losprotes que surjan ~n el patrón abajo del injerto 

~uidando que el corte sea iniciado hacia abajo a partir de 

aquel, procurando no dejar abultamientos, posteriorme~te -

se desinfecta la herida con una solución desinfectante co­

mo Permanganato Potásico a razón de lO a 15 grs./lt. de 

~gua;. terminando sel !andola con un material especffico, 

Cuando· e 1 ta 1 1 o a 1 canza u ha a 1 tura mayor que 1 a d,!t 

seada para la formación de la estructura, se despuntan ~on 

el objeto de fomentar la formación de yemas laterales que 

darán los brotes que originen las ramas principales el imi­

nando los brotes bajos. 

Arranque de la Planta.-·La planta permanece en el . 
vivero un año después de injertada, arrancándose cuando. su 

tamaño sea de unos 60 cms. como mfnimo, pudiéndo alcanzar 

ésta altura al ~abo de un año. 

8.7.- Otros Métodos de Propa9ación,- Además de los ya ex-­

puestos, existen otros que forman parte de la propagación 

vegetativa que aunque son muy poco comunes en la repro--­

ducción del cultivo de la 1 ima,. si. son aplicables a pesar 

de presentar mayores dificultades para lograrlo. 
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A).- Acodos.- Este método consiste en lograr la -­

producci6n de una nueva planta forzando a una rama que se 

mantiene unida a la planta madre, a que emita rafees, la -

cual es separado una vez que el sistema radicular está - -

bien desarrollado. 

B).- Estac~s.- Con éste método se conoce al siste­

ma de propagaci6n en que se utíl iza una parte cualquiera­

de un vegetal que separada de la planta madre es capáz de 

producir rafees cuando se coloca en un medio apropiado. 

Se aconseja uti 1 izar como estacas, brot~s termina­

les maduros, tomados de árboles sanos y vigorosos que ten­

gan todas sus hojas bien desarrolladas y en perfecto esta­

do de salud. Se suprime de dichas estaca1 únicamente dos 6 

tres hojas de la parte basal y $e cofocan en invernaderos 

a temperaturas del suelo que oscilen entre los 24 y 32°C-­

manteniendo elevada la humedad del aire. 

Para prepararlas se escogen al final del invierno 

un determinado número de ramas tie,..nas con un diametro en 

su parte media de 2 a 3 cms., cortando las extremidades de 

tal manera ~ue midan 20 cms. Cuando las estacas son gruesas 

arraigan condificultad, en cambio cuando son delgadas se -

secan facilmente; si son muy largas producen árboles de m~ 

yor tamafio y cuando son cortas hay el peligro de que fa---

1 len. Los riegos deben ser frecuentes y una vez prendidas 

al año, están en condiciones de injertarse. 



9.- P L A N T A Cl G N 

Cualquier terreno que há de ser sometido al culti­

vo de la 1 ima, debe de sujetarse a una serie de operacio-­

nes que aseguren un mejor desarrollo de éste frutal, figu­

rando entre ellas las siguientes: 

9.1.- Nivelación.- .Esta tarea se real iza sobre el terreno­

después de despejarlo de arbustos y matorrales. la nivela­

ción se encuentra 1 igada íntimamente con el sistema de ri~ 

go que se pretende implantar, mismo que será en razón de -

las condiciones prevaleciffntes entre el las, la topograf(a. 

Uno de los puntos de mayor importancia que deben de cuida~ 

se al efectuar la nivelación, es dar la pendiente adecuada 

a las partes por donde há de circular el agua ya q~e de é~ 

ta incl inaci6n dependerá la velocidad en su circulación, -

pudiendo provocar eroci6n si ésta es excesiva y encharca-­

mientos si es 1 enta. E 1 grado de pendiente de 1 os sue 1 os -

dependerá del tipo de los mismos, es aconsejable qye ésta 

no rebase e 1 2%. 

9.2.- Desfonde 6 Subsueleo- De ésta manera se ~onoce a la 

operación que tiene por objeto aumentar e1 espesor de la -

capa de tierra a disposición de los árboles, lo que faci li.. 

ta el desarrollo radicular y con el lo el de los árbqles, -

aumentando además la circulación del aire y la retención 

de humedad, aunque en ocasiones ésto último suele ocasio-­

nar problemas ser1os en los suelos pesados con exceso de 

agua. 
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Cuando ésta labor no se realiza, las raíces tienen 

una gran dificultad para su crecimiento, por lo que su ta­

maño es menor y consecuentemente también el de el árbol al 

tener menor capacidad de absorción. En suelos 1 igeros se -

puede prescindir del subsueleo por ser menos compactos. 

El desfonde 6 subsueleo, tiene también efectos so­

bre el adelanto e incremento de la producci6n. Esta opera­

ci6n es recomendable real izarla a una profundidad de 60 a 

70 cms. ya que mientras más profunda sea ésta mejores se-­

rán las condiciones para la planta. El tiempo más adecuado 

para 1 levar! o a cabo ~s un año antes de la plantaci6n, en 

la primavera una vez efectuado, se espera que se produzca 

el asentamiento natural del suelo checando la nivelación.­

Posteriormente se disponen las acequias 6 regaderas a ffn: 

de efectuar los riegos, éstas deben 'ser de amplitud sufi-­

ciente y acorde·a la necesidad-del volumen transportado de 

agua. 

La naturaleza del terreno determina el tipo de la­

bores que debe utilizarse después del subsueleo, ya que en 

suelos homogeneos puede moverse completamente, mientras 

que cuando se tiene una capa interior de menor fertilidad 

solo debe de abrirse sin invertir la estructura. Dentro -­

de. 1 a zona es muy común efectuar· una arada profurida segu i­

da de los· pasos de rastra suficiente. 
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9.3.- Distancia de Plantación.- Aparentemente éste detalle 

no merece tener una gran i~portancia pero ya en la prácti­

ca sus efectos son de gran trascénden~ia en el futuro de -

la huerta. La distancia de plantación que generalmente re­

comiendan muchos autores como óptima para éste frutal, es 

de 5 a 6 Mts. entre planta y pl~nta. Est~ se ve modifi~ada 

en la práctica por los agricultores de la región, observá~ 

dose huertas con distancias menores de las ante~ se~aladas 

y otras en que es mayor. Cuando la distancia es corta las 

huertas no presentan problemas de momento, pero a medida -

que crece la planta aumen~a sus necesidades de _todo tipo y 

se establece una marcada competencia ~ntre_si, por los nu­

trientes, luz y aire, además de faci 1 itar la aparición de 

problemas fitosanitarios. 

Cuando la distancia es amplia se tienen como es ni!_ 

tural, una menor población pero a la vez varias ventajas­

como es la mayor disposición de nutrientes y luz, asf como 

una mejor circulación del aire que influye en la calidad­

de la fruta y en la baja incidencia de enfermedades y pre­

sencia de insectos. 

Hay quienes recomiendan hacer plantaciones excesi­

vas y a medida que los árboles crecen ir eliminando los-­

que estorban, solo que éste procedimiento ocasiona un des­

perdicio de recursos. Lo más conveniente para decidir la -

distancia a uti 1 izar, es considerar el desarrollo que pue­

de alcanzar el árbol en razón del patrón empleado y las-~ 

cond i e iones de e 1 i ma y su e 1 o, además debe tomarse en cuen.­

ta los implementos que han de uti 1 izarse en las labores de 
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cultivo. En razón.~ lo anterior puede establecerse que la 

distancia recomendada de plantación para Ay·o el Chico y -­

Atotoni leo el Alto debe oscilar entre 5 y 8 Mts., depen--­

diendo de los implementos de cultivo que se han de uti 1 i-­

zar y usando como patrón el Toronjo que produce árboles de 

mayor tal la, cuando se cambia a Naranjo Agrio la distancia 

puede disminuir por originar árboles de menor tamaño. 

9.4.- Trazos de Huerta Uti 1 izados.- En éste caso la elec--

ción dependerá. de la topografía, ya que en algunos casos -

en que la pendiente .1 lega al 12·% ~e trazarán curvas de nl 
ve! y cuando está oscile entre 12 y 30 % se procederá al -

establecimiento de terrasas. 

¡J () 
En los· terrenos planos los trazos más usuales son: 

El Marco Real, que consiste en colocar los árboles en hi 1~ 

ras equidist-antes y entre una planta y otra uha distancia 

igual a la existente entre fil~ y fil~. ton frecuencia se 

utiliza también los trazos de Tresbol i llo y Quincuncio. A!. 

gunos autores recomiendan modificar el Marco Real, aumen-­

tando la separación entre línea y 1 ínea 1 Mt., ~ue se dis~ 

minuye en la distancia entre árbol y árbol, logrando la-­

misma población y obteniendo mayor espacio. 

Al efectuar el trazo de plantación se toma como b~ 

se una 1 ínea general paralela a una de los lados del terr~ 

no, marcándose sobre el la los puntos a la distancia a que 

han de estar situados los árboles y en cada punto perpendl 

cular a la línea base en los cuales se colocan marcas sep~ 

radas entre sí a la distancia a que estarán los árboles. -



Esto es para el caso del Marco Real. 

Si de quiere Oti 1 izar el m'todo del Cuincuncio, se 

sigue el m~smo procedimiento que en el anterior, solo que 

se agrega uno al centro de cada cuatro sembrados. En algu­

nos lugares 'ste sistema es conocido como "Cinco de Oros". 

El m'todo de Trashol i llo, al igual que el Marco -­

Real, para cuadricular parte de una i fnea b~se, con la di­

f~rencia que al marcar el lugar en que han de ir las cepas 

i-nteriores se hace usb del sistemas de ~ompás, haciendo -­

punto de apoyo.en cada m~rca·seRaiad: en la lfnea ~ase foL 

mando dos v'~tices que al hacer ~ent~o en c~da uno de 

el los, al cruzarse, forman el tercero de un triángulo ~qul 

1 a tero. 

En las Huertas de Ayo el Chico y Atotoni leo, es--

muy coman observar que los trazos no ~iguen un 6rden de~i­

nido, principalmente en aquel las más viejas que han sido -

sometidas a la sustitución de árboles, sin embargo en las 

jóvenes, es muy coman que su plantación sea a Marco Reai.-

·Mientra• que en el altimo Municipio se local izan algunas­

estab 1 ec idas bajo el sistema de terrasa.s. 

9.5.- Apertura de Cepas.- Estos trabajos se real izan con -

la anticipación suficiente para efectuar la desinfección -

de los mismos, abriendose los ·agujeros en el lugar exacto 

en que fueron marcados al establecerse el trazo de planta­

ción, a una profundidad de 50 cms. por 60 de diametro. - -
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Cuando se realiza .desinfección de cepas, cotno se acostumbt>a 

en Ayo el Chico y Atotoni leo, es muy com6n ~ue la apertura 

se haga eh forma simultánea con la plantación, pudiéndose­

observar que la profundidad es muy 1 imitada y variable, 

buscando solo enterrar la mitad del cepel Ión. 

9.6.- Desinfección de Cepas.- C.on el propósito de evitat> 

en lo mayot> posible el desarrollo de las enfermedades eh -

las ráíces de los árboles, se recomienda desinfectar el t~ 

rreno con una solución de formol comerci~l en la proporción 

de 2 lts. por 100 lts. de agua;· empleándose alrededor de-

20 lts. de ·la mezcla por cepa, que se distribuye sobre las 

paredes y fondo de la cepa. También p~ede uti !izarse pro-­

ductos como: Yapam a razón de 200 grs. en cada lOO lts. de 

agua, Bro~uro de Metilo 460 grs. por cada 10 Mts.
2 

y Tert>~ 
cur SO grs. por cepa. Una vez concluida la desi~fección d~ 

be cubrit>se .el suelo tratado con un material que impida 

el escape de gas, ~el lándose los bordes con tierra humeda 

ó lodo, pet>maneciéndo así por un tiempo de 48 a 72 horas,-· 

descubriéndose después y removiendose para su venti !ación 

durante un periódo de lO días,. después del cual se procede 

a plantar. 

También es efectivo encalar las cepas dejando pa-­

sar dos 6 tres meses. Además conviene que antes de plantar 

garapiñar las raíces de los árboles con una mezcla de sue­

lo mojado y un fungicida a base de cobre 6 mercurio. 

9.7.- Operación de Plantado.- Una vez real izadas las labo­

res de acondicionamiento del terreno, necesarias para la -
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instalación de la huerta, se empieza a plántar los.árboles 

tomando las debidas precauciones a fín de que las plantcis­

interrumpan lo menos posible su crecimiento. 

Dentro de éstos cuidados es recomendab.le evitar el 

doblamiento de las raíces, que el árbol quede en posición­

completamente vertical y a una profundidad que le de al t~ 

1 lo la altura conveniente de acuerdo a las condiciones del 

suelo ya que cuando se plantan a~un nivel más alto qu~ el­

que tenfan en el vivero, ofrece una mayor resistencia a -­

los excesos de humedad; y si queda a mayor profundidad la 

planta para! iza temporalmente su crecimiento~ Lo anterior 

explica el porqué los agricultores de la zona en mención-­

efectuán las plantaciones a poca profundidad respecto al -

nivel· del suelo, a tal grado que solo queda enterrada la -

mitad del cepel Ión y el resto es cubierto con ti~rra que -

se le arrima formando lo que ahí se conoce como "Pifia" 6 

"envancado", consistente en un montículo de ~ierra f6rmado 

al pie del árbol, que al m1smo tiempo qué lo protege de 

los excesos de agua, evita su hundimiento al efectuarse el 

reacomodo del suelo ya que como se há posido observar, la 

apertura de cepas se hace en el momento de plantación y d~ 

bido a las características que poseen éstos suelos, el - -

asentamiento se produce en forma lenta, después de planta­

do e 1 árbo 1. 

Respecto a la orientación que debe tener el injer­

to, existe una diversidad de opiniones, habiéndo quienes -

sostienen que lo ideal es darle .la misma que tenia en el -
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vivero de manera que le permita recibir el sol y la sombra' 

en las mismas partes a que está acostumbrado, sin embargo, 

otros recomiendan orientarlo hacia el norte lo que evita -

la desecación de r~giones tan delicadas. En cambio unos s~ 

ñalan que debe ser hacia el sur para aprovechar así el má­

ximo desarrollo del injerto, al tener condiciones más be-­

nignas. Otros fijan como la mejor, la señalada por la di-­

rección del viento dominante. En base a éstos puntos de -­

vista, González Sici 1 ia recomienda orientar haci~ el ~orte, 

mencionando que al ser•és~a la menos favorable, sirve como 

factor de compensación, dado que la acción retardadora se­

equi 1 ibra con la tendencia del árbol a desarroll·arse en m.2_ 

yores proporciones del lado del injerto. 

la practica del "enbancado" de los árboles, há re­

portado excelentes ventajas principalmente en suelos de -­

tendencia arci 1 l~sa con excesos de humedad~ ya que la pen­

diente que forma el terreno al pie del árbol favorece.~! -

escurrimiento y evita el encha~camiento en la zo~a radicu­

lar, faci 1 itando su 'venti !ación al penetrar el aire por -­

las paredes laterales del barico~ 

La plantación del árbol puede ser con cepel Ión ó­

a raíz desnuda; consistiendo la primera en d~positar la -­

planta en las cepas acompañada por la cantidad de tierra­

del vivero, suficiente para que cubra la raíz, debe cuida!: 

se que el ~epellón esté completamente hó~edo. El segundo­

método requiere mayores exigencias y precauciones, pues si 



las ramas no se han podado y reducido la cantidad de hojas 

en e 1 vi ve ro, debe efectuarse ésta· operación antes de ha-­

cer la plantación para disminuir la evaporación, así mismo 

deben córtarse las raíces que estén demasiado grandes 6 d~ 

ñadas y cuando éstas presentan sensación de deshidratación 

es necesa~io su~ergirlas en agua anteé de ser colocadas en 

las cepas, además de garapiñarlas con un fungicida. 

c~alquiera que haya sido el método de p'antación,­

a 1 term i rf~rse debe efectuarse un r:.i egó para aumentar !'a 

adherenci~ y asentar el terreno, éste debe de aplicarse 

aún cuandb 1 lueva. 

La época que se considera más favorable para plan­

tar es durante la primavera ó el oto~o, y la menos aconse­

jable es el invierno debido a que la iefuperatura del suelo 

es menor de I3°C en la cual las raíces supri'men su creca-­

miento, a ésto há de agregarse las recomend~ciones de Re-­

bour como son las de plantar en días nublados y de calma -

para evitar la evaporación excesiva. 

10.- LABORES CULTURALES 

Con éste nombre se conoce al conjunto de operacio­

nes real izadas sobre un suelo, con el propósito de acondi­

cionar la estructura del mismo~ creando las condiciones r~ 

queridas por el cultivo para que desarrolle con eficiencia 

sus funciones con el menor esfuerzo posible. Para ésto es 

necesario que el suelo cuente con excelente penetración y 
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circulación de aire y agua, factor cuyos efectos se refle­

.jan en la actividad de los microorgaBismos, asf como •n la 

s~lubi 1 ización y transporte de nutrientes por las rafees. 

Re·specto a 1 a forma y tipo de 1 abo res que debe de 

practicarse en una huerta de 1 imaj presenta muchas varia--

bies, dependiendo de la estructur~ del suelo, prop~edades 

qufmicas, mate~a orgánica y grado de humedad. 

Uno de los objetivos que se buscan con las labores 

además de eliminar las malas hierbas ó malezas, es evitar 

los apel~asamientos del suelo, fenómeno muy coman en los -

de tendencia arci 1 losa, mismos ~u~ deben ser manejados con 

mucho cuidado y~ que con las labo~es profundas y los rie-­

gos van formando en su interior una capa impermeable el iml 

nando 6 bloqueando los poros del suelo, por tal razón en -

ocasiones es re~omendabre las labores superficiales. Para 

no provocar apelmazamiento en éstos suelos es conveniente­

hacer los trabajos con el implemento adecuado, humedad ne­

cesaria y cantidad de materia orgánica de acuerdo a su te~ 

tura. 

Además de los anteriores efectos de las labores en 

el crecimiento de las plantas, se tiene, que dependiendo -

de 1 a época en que se practiquen, puede constituirse en un 

regulador de su actividad fisiológica, por lo que no es 

conveniente real izar éstos trabajos al inicio de! invierno, 

buscando la menor actividad posible de la planta durante -

éste per i6do. 
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En forma global se puede sefialar que cuando se - -

aplican las labores de cultivo en una huerta se busca lo-­

grar lo siguiente: 

a).- Mantener mul 1 ido el terreno que facilite los 

fenómenos de oxídereducción, buscando un adecuado desarro-

llo radicular.· 

b).- Mantener el suelo 1 impío de malas hierbas pa-

ra evitar la competencia. 

e).- Aumentar la capacidad de retención de hume--· 

dad de los suelos. 

d).- Incorporación de abonos• 

Con el ffn de mantener mul 1 ido el suero durante 

el año, se efectúan generalmente dos labores de escarda a 

las_~huertas, la primera en la primavera, una vez que termj_ 

na el invierno, siendo ésta la más profunda y que tiene -­

como propósito enterrar las malas hierbas y abonos aplica­

dos~ así como el apelmazamiento provocado tanto por la na­

turaleza del terreno como por las diversas operaciones re~ 

1 izadas. Es aconsejable para empezar éstos trabajos, regar 

el suelo de manera que la tierra esté a punto de ser trab~ 

jada. La Q.!'_of_Undí dad_ aconse_jab 1 e de ésta 1 abor d_e cu 1 t_ivo. 
_,.......--_ . - ·- -· --· - -- --

es de }~-~ms. en las partes 1 íbres de raíces y en donde -­

existen, depende de su profundida~ ya que no hay que olvi-
,--. 

dar que las raíces del 1 imero son seguidoras del oxigeno-
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¡h 
por lo que tienden a extenderse hacia la superficie. En b~ 

se a ésto, es conveniente real izar solo con maquinaria los 

trabajos profundos y en las zonas radiculares utilizar ma­

no de obra, ya que de provocar lesiones en las rafee~ se -

pueden presentar enfermedades tales cbmo gomosis, además -

de disminuir su capacidad de absorci6n. Sin embargo, en 

los suelos pesados si son escenciales labores profundas a 

fín de aumentar la circulaci6n del aire, solo que debe de 

buscarse la época oportuna, preferentemente cuando no hay 

mucha formaci6n de fruto. Una vez efectuada ésta opera--~ 

ci6n de cultivo, es conveniente en caso de quedar terron~ 

do el suelo pasar una rastra de picos escarificadore~ con 

el fín de desmenusarlo. 

la otra labor, es recomendable que se practique 

una vez que han concluido las 1 Juvias, ~ero sin que sea 

después de mediados de Octubre, ya que ésto retrasaría la 

entrada de los árboles al estado de latencia ~ecesario pa­

ra que aumenten su resistencia al frio y cierren su ciclo 

bio16gico. Con ésta labor se busca romper las raici 1 las,-­

muy delgadas, las que se restablecen durante el invierno,­

además se entierran las malas hierbas y abonos. Esta prác­

ti.va es relativamente superficial en relaci6n a ~~.primav~ 

ra. 

Al real izarse éste trabajo debe preeverse el trazo 

de regaderas que deberán estar 1 istas al mes siguiente pa­

ra efectuar los riegos durante el estiaje, cl~ro que ééto 
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depende del sistema de r1~go empleado. En los municipios­

en estudio se acostumbra el cajeteo cuyo tamaño depende de 

la copa del firboi.-Con el ffn de mantener 1 impío de malas 

hierbas las huertas, se pueden apl i~ar escardas superfici~ 

les, deshierbes y siegas, éstas últimas poco uti_l izadas -­

debido a que no eliminan la competencia entre las rafcés -

por los nutrientes del suelo. Pero todas éstas labores de-

ben suspenderse completamente en el invierno. 

\.•. 

En 1 a actua 1 i dad sé há venid-o practicando otro s i.s 

tema conocido como "Método dé no Cultivo", que consiste en 
. ~ . 

eliminar las labores profundas, qJedando reducido el cultl 

vo del huerto a escardas 1 igeras 6 escarificadas para des­

truir 1 as hierbas a 1 í n í e i ar su desarro 1 1 o, posteriormente 

se sustituyen éstas escardas por las aplicaciones de herbl 

cídas; distribuyendo la ferti 1 izaci6n a través del agua de 

riego. 

En ias huertas local izadas dentro de la zona en.--

cuestión, las labores son efectuadas con tracci6n animal 6 

mano de obra, debido a que la maquinaria- resulta dffici 1 -

de ser uti 1 izada por la di.stancia tan reducida de la pl.an­

taci6n, pudiendo hacerse solo cuando los árboles son pequ~ 

ños, pero además se presenta el factor de las condiciones 

edaficas que al contener determinada humedad el peso de la 

maquinaria provoca un apelmazamiento. 

Otras Labores Culturales.- Dentro de éstas operaci~ 

nes se ubica a todas aquel las practicas real izadas en una -
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huerta dependiendo de los requerimientos y condiciones pr~ 

valecientes en la misma, solo que en ningún momento seto­

man como de apl icaci6n general para todos los cultivos si­

no de acuerdo a las necesidades. Dentro de éstas se consi­

deran: La apertura de Zanjas, en busca de obtener un mejor 

drenaje y eliminar la capa impermeable; Aclareo de Frutos, 

efectuado principalmente sobre árboles con exceso de pro-­

ducción, suprjmiendo las acumulaciones en racimo que no se 

encuentren en las puntas de los brotes; Apuntalamiento de 

ramas, ésta se real iza en ramas sobre cargadas de frutas,­

para evitar que se quebren tant"o por el peso como por la -

acción de l~s vientos. Esta práctica es muy común observa~ 

la tanto en las huertas de Atotoni leo como en las de Ayo,­

sin embargo también existen huertas muy descuidadas donde 

pueden verse aún a 1 año sigui ente, 1 os estragos de 1 a fa I­

ta de apuntalamiento, en la presencia de ramas quebradas.­

Aunque no se tiine un amplio conocimiento, ya se há venido 

efectuado en algunos lugares, !as pulverizaciones de pro-­

ductos hormonales para aumentar el tamaño de la fruta. Deri 

tro de éstas labores figuran también las medidas de pro--­

tección de tronco y ramas contr~ los rayos ·solares, que se 

logra cubriendo éstas partes con una lechada de cal. 

Protección Contra Heladas.- Existen varios métodos 

para defender a los árboles de los descensos de temperatu­

ra, entre los más usuales está la colocación de cubiertas 

de papel u otro material aislante sobre árboles pequeños.­

Cuando son árboles adultos lo más usual es mantener una e~ 

pa espesa de humo sobre la huerta durante aquel las noches 

con heladas posibles ( con cielo despejado y sin aire ), -
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para el lo se colocan recipientes a distancias de 200 a - -

500 mts. y se manti~nen prendidos toda la noche uti 1 izando 

un combustible que produzca mucho humo. También pueden utj_ 

1 izarse ventiladores colocados sobre torres de 10 ~ 15 

mts. de altu~a, sistema uti 1 izado con gran éxito en la Fl2 

rida. 

11.-·P O D A S 

Mediante éstas operaciones se busca dar al frutal 

la forma más conveniente que le per~ita una mejorfa en su 

explotaci6n. La uti 1 idad que por medio de la poda se lo-­

gra, puede resumirse en los si9uientes: 

a).- Al mantener una regular y suficiente forma-­

ción de ramas de madera productivas y de reemplazo, se as~ 

gura una producción constante y mejor distribuida, evitan­

do con el lo la rotura de ramas por exceso de peso. 

b).- Al haber menos tamafio en el árbol, por contar 

solo con las ramas necesarias, existe mayor cantidad y di~ 

tribuci6n de la savia, lo que aumenta la ·calidad de los -­

frutos al ser mejor nutridos y tener mayor disposicí6n de 

1 uz. 

e).- Hay una reducci6n en los costos de producci6n 

al faci 1 itar la recolección y combate de plagas. 
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EJECUCION.DE LA PODA.- Antes de someter a poda un 

árbol, debe ha~erse un reconocimiento minu¿ioso princ~pal­

mente de los brotes del aRo, de manera que pueda. determi-­

narse la severidad de los cortes. Esta prácitica es de suma 

importancia por depender de el !a no solo el presente sino 

el futuro de la ·producción del árbol, ésto hace necesario 

que sea real izada por personas con conocimientos y expe--­

riencias, que.además haya observado el comportamiento del 

frutal después de la poda anterior para determinar con ce~ 

teza 'las ramas que deben corregirse, también es ~mportante 

conocer e 1 grado de respuesta q'ue e 1 árbo 1 di ó a 1 a poda,­

lo que se manifiesta al efectuarse la ~egunda brotaci6n a 

principios de verano, cuyo vigor no~ indica ~i la intensi­

dad fué la adecuada. 

La intensidad de la poda, depende de la distancia 

de plantación, f~rti 1 idad y estructura del suelo. Como re­

gla general el Citrus Limetta ~o requiere casi de podas de 

fructificación. 

En árboles jóvenes hay que tener muy e~ cuenta el 

vigor de las diferentes partes del árbol para ser más sev~ 

ro con 1 as ramas que prometan ser más fuertes •. En 1 os árb.2 

les adultos hay una mayor equi 1 ibrio, sin embargo tienden 

a dirigir la savia a las partes superiores, abandonando -­

las partes bajas. 



Al practicar la poda, toda supresl6n de ramas debe 

hacerse a 1 ras de 1 a que está i n·sertada, evitando con e 11 o 

·crear focos de infección, procurando que los cartee sean -
. ' 

ob 1 i cuos y de superf i e i e 1 i sa para no provocar estancam i e!!. 

tos de agua. Para prevenir infecciones se hace uso de' de-~ 

sinfectantes como: Subl imato al 1%, Solución saturada de -

Acido oxal ico, Permanganato Potásico, Caldo Bordel6s al 

2% ó pasta. bordelesa;_ y como protectores, Alquitr6n con 

cal, ceras y barnices. Comunmente los cortes menores de 

3 cms. no ~meritan ser somet¡dos-a tratamiento. Una vez 

terminada la ~oda ~ebe retirarse del terreno los residuos 

procedentes. 

V 
11.1.- Ciases de Poda.- Las podas que generalmente pueden 

practicarse sobre 6ste frutal durante su desarrollo son: 

a).- Poda de Formación: A través de ésta se logra 

que los Arboles adquieran una mayor fuerza y vigor, d6nd2 

le una estructura bicen equi 1 ibrada, formada por ramas di~ 

puestas adecuadamente, regula~izando su crecimiento. 

Esta poda es escencial en el 1 imero ya que una de 

sus caracterfsticas es la de presentar tendencia a emitir· 

multitud de ramas que impiden la penetración de luz y que 

evitan la emersión de brotes en el centro del árbol, ade­

más al crecer hacia arriba limitan la formación de ramas 

laterales, por lo que se debe tener cuidado y practica~­

los cortes necesarios a 6stas. Se considera que la poda --
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de formación se inicia cuando se real iza la plantación al 

cortarse las rafees y las ramas y en ocasiones una parte -
1 del tronco. Cuando no se practica ésta operación en ésta -

época se real iza una vez establecidos en la huerta~ duran­

te el invierno. 

Deben escogerse las partes del vegetal que en el -

futuro serán las ramas principales, las que son por lo ge­

neral tres, eligiendo en cada una el brote más vigoroso Ps 
ra que constituya la continuación de la rama, luego se ell 

minan lo; demás. Por regla general éstos no se cortan an-­

tes de que hayan alcanzado 20 a 25 cms. para provocar un -

buen desarrollo de las ramas laterales y de las rafees. -­

Las supresiones de los brotes se hace escalonadamente para 

no quitarle al árbol un gran número de hojas que pueda prQ 

vocar alteraciones en el movimiento de savia. Existen alg~ 

nas recomendaciones que i~dican no efectuar podas durante 

el primer a~o de plantado, para que el árbol se desarrolle 

mejor y sin obstáculos. 

Cuando las ramas principales alcanzan la longitud 

que se bus~a para el porte del árbol, se despuntan para -­

provocar ramificaciones, procurando que sean dos los bro-­

tes y ~ue se encuentren en las extremidades de las ramas -

principales de tal manera que éstas integren las ramas se­

cundarias. 

Entre los defectos más frecuentes de la poda de -­

formación se mencionan: Las Formaciones Altas, con'alturas 
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mayores ~e un metro; ramas de armazón muy numerosas y - -

mal dirigidas; podas demasiado severas que retardan la -­

producción; formaciones en vaso,y formaciones demasiado­

bajas. 

b).- Poda de Fructifica~ión :- Mediante ésta se --
. . . . . ~ 

trata de establecer un equi 1 ibrio ~rmonico ent~e la veget~ 

ción y la fructificación del árbol. Esta opera.ción se pra_s 

tica periodicamente, recómendándose hacerla al terminar la 

cosecha, una vez que há pasado el peligro de heladas, cui­

dando que se efectúe en el periodo comprendido entre la r~ 

colección y la·FJ.oración siguiente, la supresión de chupo­

nes continua durante todo el a~o. 

Con la.poda de fructificación se eliminan todas 

las ramas mal colocadas, 'amarii,Jas y secas, los chupones­

de 1 tronco y ·de 1 centro de 1 a copa arrancándo 1 as a 1 raz. -

Debe tenerse muy encuenta que el. 1 imero fructifica princl . 
palmenta sobre ramas de 5 a 20 cms. de largo¡ relativam~n­

te delgadas formadas al a~o anterior, aunque también es -­

frecuente encontrarla sobre ramas~de d~s a~os. Dentro de -

la zona, la poda de fruct~ficación·es poco común qúe se _ _: 

real ice en forma completa, concretándose únicamente a des­

chuponar y cortar las partes secas. 

Cuando los árboles son demasiado vigorosos y su -­

fructificación es muy reducida se recomienda como practica 

para estimular la floración, el rayado de la corteza ó 1a 



inci·si6n anular de las ram~s, disminuyendo con ello la ci~' 

culaci6n de savia. 

e).- Poda de Reestructuraci6n:-

/' 
/ 

¡/ 
Esta se real iza en 

aquel los árboles que por un largo tiempo han sido descuid~ 

dos en sus operaciones de cultivo, en especial de las po-­

das, 6 en aquel los que han sufrido accidentes, como hela-­

das, así como en los de mucha edad. 

12 . - .:.:.R_=---..::.E---'G=----=0-

Esta labor cultural tiene por objeto proporcionar 

agua al suelo en forma suficiente como para que la planta 

se desarrolle con eficacia. Esta tarea es de gran importa~ 

cia ya que a éste frutal solo debe dotársele del agua que 

necesita, evitando encharcamientos. 

Epoca de Riego.- Es .de vital importancia proporci2 

nar el agua al frutal ~n el mom~nto en que la necesita y -

evitar alteraciones fisiológicas por su escasés. Para de-­

terminar e 1 grado de necesidad de 1 agua de 1 1 i inero y en b2_ 

se a el lo establecer el momento del riego, se puede part~r 

de dos ti~os de observaciones: Una que se basa en el aspe~ 

to presentado por la planta; y la otra midiendo el contenl 

do de humedad del suelo. 

Sin embargo los dos métodos son antifuncionales -

debido a que en ~1 primero para ser notable, [a planta --



necesita manifestar alteracio~es y eri el segund6~ ~eq~iere 

de extraer suelo y dete~minar_ su contenido de humedad, re­

comendando r~gar cuando el suelo no.conteng~ más q~e la ml 

ta~ de la humedad del punto de desecaci6n, que es cuand¿ -

la planta se acerca al punto de marchitfis permane~te. Den­

tro de. la práctica se-combinan los dos, pero valiéndose 8.2 

lo de las apariencias, hatiendo uso de 1~ vista:y el tarito. 

La frecuenc~a de los riegos se ~ncuentra 1 igada -­

muy estrechamente a las características físicas del suelo, 

a las condiciones el imáticas, la densidad de siembra y -­

edad del árbol. Requiriendo mayor número de riegos cu~ndo 

aumenta la temperatura y la evaporaci6n y en los dos prim~ 

ros años de plantada. En algunas huertas de Ayo El Chico -

y Atotoni leo se dan tres r1egos en la €poca de secas, de-­

pendiendo fisto del temporal, en otras acostumbran regar e~ 

da mes. 

L~ apl icaci6n del riego requiere un manejo adecua­

do ya que cuando se deja mucho tiempo sin rega~ y luego se 

hace en forma abundante, produce alteracione~ como ~on el 

"reventado de los f~~tos al no contar ¿on-la elasticidad s~ 

ficiente para soportar el aumento de sav1a. La hora más lll 

dicada para efectuar el ~iego ~s durante la noche, por p~~ 

sentar mayor eficiencia. Es recomendable no regar en €poca 

de floraci6n, principalmente en suelos pesados, ya que al 

secarse lentamente las rafees presentan dificultad al .res­

pirar. 
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La cantidad de agua que debe ap 1 i carse es muy va--' 

riable, ya que no solo depende de las caracterfsticas del 

suelo, densidad de siembra y edad de los árboles, sino de 

un ar'io a otro debido a la precipitación, evaporación y 

temperatura que los diferencia. Algunos autores recomiendan 

que en cada riego se sature de humedad la capa vegetal ac­

tiva _localizada entre los 15 y 35 cms. de profundidad, se­

ñalando a la vez que debe regarse 'cuando tiende a descen-­

der la temperatura, cuando los vientos son cálidos y secos 

se riega cada 8 dtas, si los vientos son templados se - -­

amplfan a 16 dfas, ésto ea para suelos 1 igeros, En los de 

tipo ~rci ll~sos suele hacerse cada veinte 6 tre~nta dfas­

dependiendo de la temperatura. 

Debe cuidarse que los riegos sean equi 1 ibrados, de 

tal manera que no sean suficientes y 1 l~gue a provbcar la 

acumulación supe~ficial de las rafees. Cuando el riego es 

excesivo puede causar la 1 ixivici6n de nutrientes. 

,¡ 

1 ,.. 

A 1 rega~ nci debe dejarse que e 1 agua 1 1 egue a 1 

cuello del árbol ya que ésto- no e~~ecesar1o po~·mantener 

su zona de_ absorción rad í cu 1 ar a leja da de 1 tronco, -él·to -­

además evjta el desarrollo de enfermedades tales como la­

gomosis. Evitar castigar lo menos posible el árbol para no 

dar lugar a una defol iaci6n y ver afectada incluso, la ca­

lidad de la fruta. 

12.1.- Sistemas de Rieso más utilizados en éste Cultivo~-­

Entre los sistemas más uti 1 izad¿s en diferentes lugares po 

demos mencionar: 

-



a).- El Riego Subterraneo:- Representado por el~­

riego de goteo, al cual a pesar de repcirtar varias venta-­

jas como: ahorro de agua y mano de obra, evita )a nivela-­

ci6n y disminuye el riesgo de enfermedades; no se hfi difun 

dido su implantación dentro de la zona, probablemente po~ 

su alta inversión inicial. 

b).- El Riego de Superficie.- Este puede efectuar­

se por medio de surcos, tratando de hacer 1 legar el agua -

a las rafees po~ medio de la ínfi ltración a los cuatro la­

dos.del árbol, ofreciend? la ventaja de uti 1 izar pequeños 

caudales de ag~a, r~ducir la ·evap¿ración y p~der trabajar 

el suelo inmediatamente despufis de regado. Es diffci 1 dé -

i~plantar en suelos .arci 1 !osos. Cuando se practica po~- -

inundación, que es la forma mfis comón de· regar por los - -

agricultores que explotan éste cultivo en Ayo y Atotoni l-­

eo, se requiere de.mayores volúmenes dé agua ó hace neces.2_ 

rio el empleo de represas, teniendo la inconveniencia de -

que cua~do se carece de habilidad para su ejecución se pr2 

ducen encharcamientos y ffici !mente se hace 1 legar el agua 

al tal lo, por Jo que se suprime en cuanto cubre el cajete, 

requiere además de una excelente nivelación. 

e).- Riego por Asperción.- Bajo éste sistema se 12 

gra evitar la nivelación del terreno, ahorrar considerable 

cantidad de agua, no provoca ·encharcamiento, apelmazamien­

to ni erociona los suelos; solo que su equipo requiere ~e 

una fuerte inversión. 
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13 • ..,. FERlf:J·L '1 ZAC 1 ON 

Uno de 1 os pr i nc i pa 1 es prop6s i tos que ·persigue ·e'l 

hombre cuando se dedica a la actividad agrlcola, es el de 

proporcionar a la planta cultivada el medio adecuado para 

que ésta se desarrolle; y una Vez que lo consigue, trata­

de conservarlo restituyendo las extracciones ocasionadas­

por la actividad de 1a planta, valiéndose para e: 16 de la 

fert i 1 i zac i 6n 6 abonado. Para rea 1 izar ésta ·practica se a~ 

be partir de dos bases escenciales como lo son la riqueza 

del suelo y la necesidad 6 demanda de la p1anta. 

Para conocer la riqueza del suelo se recurre al -­

uso del análisis químico y físico, mediante los cuales se 

conoce el contenido de nutrientes y la posibi1 idad de que 

éstos sean asimilables por la planta. 

Para conocer los requerimientos de la planta se ha 

ce necesario el análisis de sus diferentes partes, lo que 

constituye una información muy valiosa pero que no puede -

servir para todos los lugares. Esto há dad<? lugar a una dl 
versidad de consideraciones respect~ al equi 1 ibrio que de­

be existir entre los tres elementos principales. Señaland~ .. 
lo Rebour con Chaval ier, quien cita como proporción óptima 

2-1-3, mientras que Hume considera como tal la 3-1-5 y se­

gún Egana es 7.5-4-5.5. También menciona Rebour, que los­

trabajos de la estación experimental de Burjasot reporta~ 

las siguientes cifras: 
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Peso en grs. de los elementos de crecimient~ para 

un árbol que tiene 128 Kgs. de fruta. 

Materia Nitrógeno Acido Potasio Cal 
Seca Fosfórico 

YEMAS 11.298. 274 254 139 1.063 

FLORES 7.652 158 48 157 78 

FRUTOS 17. 173 189 30 171 85 

TOTALES 36. 123 621 332 467 1.226 

En base a éstas cifras se puede establecer que por 

cada kilogramo de fruta producido se consumen 4,85 grs. de 

N., 2.6 de P y 3.64 de K. Lo anterior muestra una gran· simj_ 

1 itud con las proporciones de los elementos principales se­

ñalados por Egana. 

Partiendo de las cantidades de nutrientes extrai~-

dos por la planta, se puede recurrir a la ley de las restj_ 

tuciones, mediante la cual se puede determinar la formula 

a uti 1 izar, tomando,muy en cuenta er análisis qufmico del 

suelo y el pH. Una vez establecida la fo.rmula general. se­

ensaya y perfecciona por considerarsele solo como de valor 

indicativo aproximado por estar sujeta a variaciones de -­

suelo, el ima, sistema de cultivo, edad del árbol y cosecha 

procedente que entre otros factores la hacen variar~ 



El equi 1 ibrio que debe exisgir en los suelo~, entre 

los tres elementos principales para la ~lanta, es de gran ~ 

importancia, ya ·que las carencias 6. excesos de cada uno se 

ma~ifiestan en forma especffica, pudiendo obaerva~ que el -

NITROGENO a·l ser un elemento primordial en la planta, sus­

carenc1as y excesos se manifiestan por la presencia de ~lo-

rosis, brotes raqufticos con entrenudos cortos. Cuando hay 

abundancia. 1 os 1 i mbos son anchos, 'espesos e hinchados de -

color verde obscuro, la aparición de numerosos chupones es 

un indicador del desequi 1 ibrio. El Nitrogeno sue·le hacer ~ 

los frutos más grandes y tardíos. 

L~s principales necesidades de Nitrogeno, el fru-­

tal las manifiesta en primavera, pudiendo_ser por !a flor~ 

ci6n y el cuajado de frutos que al no cubrirse sus deman-­

das puede venir la caída de los _mism6s. Otro periodo de.-­

gran demanda es el i~icio del otoño cuando el fruto'crece 

en forma rápida. Por su parte el FOSFORO, há reportado me-

joramiento en la preaentaci6n del fruto; se encuent~a en -

la planta distribuid6 en un 57% en la raíz, el 28% en e.l -

tronco ~ hojas y un 9% en .los frutos. la carencia de Aste 

elemento se refleja en el follaje sin bri 1 lo, brotes pequ~ 

ños, aparecen quemaduras en las hojas, en el ápice y m~rg~ 

nes de la hoja,cuando es muy intensa reduce la floración -

y la aparición de brotes, en el fruto se manifiesta por -­

disminuir su firmesa en ocasiones forma un hueco en el cen 

tro que le da aspe~to espónjoso, se corteza gruesa y vasta, 

pulp~ estropajuda y de poco jugo. Su exceso disminuye la­

asimi laci6n del Nitrogeno. los ferti 1 izantes fosfor~dos :_ 
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/ 
presentan grandes dificultades de penetr·ación a.l suélo, -­

por 1 o que se recomienda ap 1 i carse en e l. desfonde 6 poste­

riormente, pero con profundo cuidado de no last:m~r las--

raí ces. 

Por su parte el Potasio se encuentra distribuido -

en los tejidos en la división celular, cumpliendo un papel 

energetico. Influye de gran manera en el sabor~· presenta­

ción de los frutos, sus deficiencias producen hojas peque­

~as, floración escasa y cuajado deficiente del fruto. Los 

excesos se manifiestan por la presencia de defoliaciones,-

. árboles de bajo porte Y,la fr~ta tiende a podrirse más rá­

pido. 

Generalmente éstos elementos, así como los.demás 

nutrientes que la planta uti 1 iza para su alimentación, - -

pueden ser suministrados por materiales orgánicos e inorg! 

n1cos. Los primeros son constituidos por los abonos org~nl 

cosen cuyo uso hay dos tendencias: Una de uti 1 izarlos co­

mo fuente de elementos nutritivos cua~tificando ~a canti--

dad que aporta, complementando las dósis programas para el 

árbol eón ferti 1 izante inorgánico. Ta otra, es de usarlos 

solo como mejoradores del suelo y cubrir los requerimien--

tos del cultivo con fertiJ izantes inorgánicos. Los abonos 

orgánicos son de descomposición más lenta ya q~é los ele-­

mentos nutritivos deben mineral izarse y solubi 1 izarse. Por 

tal razón cuan~o se aplican en primavera necesitan un su­

ministro extra de ferti 1 izante nitrogeno. En la zona - --



* 68 ~~ 

V 
acostumbran hacer la aplicación de abonos de corral a me-­

diados del otoño acompañado de sulfato de amonio, sin 

embargo las aplicaciones de éstos abonos ~an venido en de­

trimento por lo difici 1 de conseguirse y su alto precio. 

Los abonos inorgánicos 6 miner~les, son considera­

dos como el complemento de la ferti 1 idad.del suelo depen~­

diendo de las necesidades de la pláDta. Erytre los más ~ -­

importantes se pueden considerar los Nitrogenados, Fosfat~ 

dos y potasidos. 

13.1.- Dosificación de los Ferti 1 izantes.~ Para determinar 

la dosis de ferti 1 izaci6n que debe emplearse en una huerta 

además de las caracterfsticas del suelo y de los árboles -

debe considerarse el el ima y precio del ferti 1 izante. 

Cuando se parte de la base de restitución de nu-~­

trientes al suelo, la dosis variará de acuerdo a la edad -
l 

de 1 a p 1 anta, p'or 1 o ·qu-e pueden cóns i derarse tres ti pos de 

abonado 6 fertilización: 

v 
a).- Abonado de Fondo: Se practica antes de hacer 

la plantación, en el ~omento del subsuel~o seguido del pa­

so de rastra; aplicando de 300 a 400 kgs. de fosfo~o y po­

tasio por hectarea, a profundidad, acompañado de Materia -

Orgánica. 
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b).- Abonado de Crecimiento.- Est~ es prop~rcional 

a la edad del árbol, teniendo un papel muy. importante el -

nitrogeno, de manera que forme con rápidez su armazón y C,!! 

bra las necesidades_de la primer cosecha. En éste tipo de 

ferti 1 ización se recomienda ~ue por cada a~o que pasa au-­

mentar la cantidad del primer a~o en forma acumulativa. S.!! 

giriéndose para el primer a~o las dosis siguientes: 60-25-

1 grs. de N, P y K respectivamen~e, más 10 Kgs. de estier­

col por árbol. La otra alternativa serfa suprimiendo e! e~ 

tiercol y aplicar 100-60-3 gr~. de sus respectivos elemen­

tos, distribuido endosó tres aplicaciones~ 

/ 
e).- Abonado de Producción.- Se efe~t6a una vez 

que el árbol há formado su armazón, buscando abundancia y 

continuidad en la producción. Para establecer las dosis 

adecuadas debe tomarse muy en cuenta los factores ya men-­

cionados, s1n olvidar que éstas pueden ser modificadas de 

acuerdo a los resultados obtenidos. 

Atendiendo a la restitución y a las re~omendacio--

nes hechas por varios autores que se basan en éste prjnci­

pio, tomando en cuenta las extracciones de nutri~ntes por 

la planta y d~jando un margen extra que cubra las pérdidas 

se aconseja aplicar un Kgr. de nitrog~r_¡<:_> por árbol ~como 

máximo dos y en proporción a éste elemento establecer !as 

dosis de fosforo y potasio. 
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Partiendo de los valores que reportan como demanda 

para producir 128 Kgs. de fruta, se puede recomendar sumr­

nistrar al árbol 7 grs. de nitrogeno, 4 de fosforo y 2. de 

potasio, por cada kilogramo de fruta producido. Por se~ -­

los suelos de la zona en su gram mayoría ricos en potasio 

se recomi~nda en cantidades inferiores a las que demanda.­

La dosis señalada debe aumentar proporcionalmen~e con la -

producción, hasta que la ración de nitrogeno alca~ce los 

dos k i 1 os. 

También puede establecerse otras dosis por medio -

del uso de .girogramas, que se constituyen en ra~ón del re­

sultado del análisis de suelo, estableciéndose en la forma 

siguÍente: 

FERTILIDAD DEL GRS •. DE E~EMENTO .POR CMS. 
SUELO DE CIRCUNFERENCIA. 

NIVELES N p K 

BAJO 5 4 4 

MEDIO 4 3 3 
ALTO 2 2 2 

Estas cantidades pueden considerarse demasiado ba­

jas pero deben tomarse como una base para iniciar la fertj_ 

lización. 



71 

Las practicas que se siguen ~n' las huertas de la -

zona en cuanto a ferti 1 izac~6n, se caraeterizan por ser 

cantidades muy bajas de nitrogeno, las que· se aplican y en 

muy p·ocas ocasiones son acompañadas por abonos fosfatados 

y potasicos. Es muy común observar que el abonado sea -

acompañado por estiercol y cuando 6sto sucede no rebasa 

los 80 Kgs. por árbol al año. En el caso de las apl icacio­

nes de abonos nitrogenados las cantid~des de elemento puro 

van desde 300 grs. pero nunca 1 legan á rebasar el ki logra­

mo por árbol; cuando se aplican fosfatados no van más allá 

de los 500 grs. 

13.2.- Distribuci6n i Epoca de Apl icaci6n del 

te.- Se ~conseja hacerlas antes de primavera, 

Fert i 1 izan--

a principios 

de Marzo, aplicar la mitad del nitrogeno total 9ue se tie­

ne dispuesto para cubrir la raci6n anual de la planta; la 

cuarta parte de la misma en el verano entre Junio y Julio 

y la cantidad restante a fines de Septi~mbre y principios 

de Octubre,. hay ~uienes lo aplican mezclado con el fosfo-­

ro y potasio acompañado de abono de corral 6 estiercol - -

cuando se tenga disponible, incorporandolos al suelo por­

medio de una labor de culti~b cbn la que adem¡s se entie-­

rran las mal esas emergidas durante el temporal de 1 Juvias. 

Hay quienes aplican primero el ferti 1 izante nitrogenado y 

después el fosfatado y potasico junto con el estiercol y -

mal esas. 



14;- DEFICIENCIAS DE MICROELEMENTOS 

En el cultivo de la 1 ima al igual que en la mayo-­

rfa de los cítricos es muy común observar alteración en 

sus caracterfsticas normales, principalmente en hojas y 

frutos, las cuales pueden vurias desde~ la época de suman..!.. 

.festación, lugar de su localización y caracterfsticas de­
la anomal fa, dependiendo del eleme~to que esté provocando 

el desequi 1 ibrio nutricional de la planta. Generalmente é~ 

te desequi 1 ibrio es provocado por la presencia 1 imitada ó 

abundante de micronutrientes, elementos que aunque en pe-- 4 

queRas proporciones son primordiales en el buen desarrollo 

de la planta, tan es asr que su a~sencia provoca efectos -

muy específicos para cada elemento, como puede observarse 

a continuación: 

/ 
Calcio.-· Las deficiencias son manifestadas por el 

árbol, al sufrir un achaparramiento, pérdida de vigor, sus 

brotaciones disminuyen y un arralamiento del follaje. La -

nervadura central de las hojas toma un color claro hacién­

dose más intenso en el invierno~ y mejorando· en época de e~ 

lor, las rafees se hacen más sensibles a la podredumbre.-­

Las hojas toman forma acorazonada y cuando se agravan las 

deficiencias hay amaril !amiento marginal permaneciendo ve~ 

des las nervaduras laterales. Los frutos son de menor ta-­

maRo, solo cuando hay un nivel elevado de potasio aument~\ 

de volumen, cuando el magnesio es alto la piel es suave, -

puede deformarse el fruto y los depositas de sumo se vuel­

ven gelatinosos. Las deficiencias de éste elemento se - !_ 



corrigen efectuando aplicaciones de cal agricola al suelo. 

Manganeso.- Este elemento se considera escencial -

en la formación de pigmentos clorofi 1 icos de las partes ve~ 

des de la pla~ta. Sus deficiencias se manifiestan principal 

mente en las hojas jóvenes observándo~e coloraciones más -­

fuertes en forma de delgadas redecillas sobr~ un fondo de­

tonalidad debi 1, normal izando su apariencia con la edad. -­

Cuando la carenc1a es intensa la zona entre nervios es más 

clara. que los mismos, las hojas formadas en pri~av~ra tie-­

nen coloración debil y al alcanzar su tamaño normal se mar­

can las zonas cloroticas y los nervios se hacen más estre-­

chos. Sus excesos.p~oducen toxicos, causando clorosis en-­

las hojas parecidas a las ~~r~ncias de hierro. 

Su corrección se logra mediante asperciones de su! 

fato de manganeso al .36% neutral izado con cal al • 18% 6-

• 12%; para no neutral izar puede aplicarse sulfato de mang~ 

neso a 1 . 1 2%. 

Hierro.- Este nutriente toma parte en algunas fun­

ciones encimaticas y en la fo~mación de clorofila. Sus de­

ficiencias se car~cteriz~n por presentar una clorosis tan­

to en las hojas jóvenes como viejas y a medida que se In-­

tensifican se tornan blancas pudiendo aparecer lesiones -­

necroticas, las nervaduras casi si.empre permanecen verdes 

decolorandose a mayor intensidad. El espesor de la hoja s~ 

fre una disminución, pude haber defoliación y desprendi--­

miento de puntas de ramas. Estas características no suelen 
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presentar~e en todos los árboles de una m1sma huerta, n1 -

en todas las partes del mismo árbol. Su .recuperaci6n puede 

lograrse mediante la apl ícación al suelo de quelatos de --, 

hierro, dependiendo su acción, de la acides 6 alcalinidad 

de 1 mi srno. · 
'. 

Molibdeno.- Sus efectos· se manifiestan en las hojas 

a principios de verano, dando un aspecto de pequeñas zonas 

embebida de agua que.posteriormenfe se tornan amari 1 las de 

forma e i rcu 1 ar 1 oza 1 í zadas entre. 1 as nervaduras formando -

depósitos de goma, volviéndose necroticas y desprendiendo 

poster í ormente 1 as partes muertas. E 1 fruto apar.enta efec­

tos de sol ~ero en Forma de manchas. Su corrección se há -

logrado mediante aspersiones de mi lbdato' de amonio en pro­

porciones de 7.5 a 16 grs. por cada 100 1 ítros de agua, d~ 

rante la primavera. 

/ 
Cinc.- Es escencíal en la síntesis de proteínas y 

en los procesos de oxidací6n-reduccíó~. Su defí~íencía se 

manifiesta en las hojas adultas por un amari 11amiento en -

forma de vetas en el espacio. íntervenal, exceptuand6 las -

nervaduras y una franja paralela que c~nser~an coloración 

normal. Cuando se intensifica su ausencia, sus hojas se-­

vuelven pequeñas, estrechas y punteagudas, de posición - -

erecta dándole al árbol una apariencia arbustiva. Puede v~ 

n1r ~na defol iaci6n 6 desprendimiento de la8 puntas de ra­

ma~ y la tendencia a formar tal los cortos y debí les. Para 



superar éstos efectos se ut i 1 iza Oxido de 'Cinc a 1 ."12% ó -

Sulfato de Cinc neutral izado. 

Cobre.- Es un regulador del metabolismo del nitro­

geno en la planta. Las caracterfsticas de deficiencias se 

local izan primero en el fruto, después en las ramas y lue­

go en las hojas. En los. frutos aparece la acumulación de -

goma a1 centro del mismo, no sie~do coman en todos los ár­

boles afectados. La superficie es cubierta por éste miémo 

material formandole una costra que puede ser suave y de c2. 

lor marrón 6 gris oscuro, ó áspera de pustula de color ro­

jizo, muchas veces agrietada. Estos efectos pueden el imi-­

narse aplicando productos a base de cobre, neutral izados -

con ca 1·. 

1 
Magnesio.- Este elemento es un componente de la -­

clorofila, primordial para su formación, por lo que su ca­

rencia provoca amari 1 !amiento entre los. nervios, avanzando 

·en forma progresiva, de tal manera que al final solo la -­

punta y la base quedan verdes, tomando la form~ de una V -

invertida ó de un triángulo con base en el pe¿iolo. Sus-­

"efict6s·~on notori~s en las hojas viejas, todo et a~o, pero 

más acusados en verano y otoño. 

Azufre.- El árbol muestra suB deficiencias mediante 

un amari 1 !amiento de las nervaduras de nuevas brotaciones -

semejantes a las de nitrogeno, .en ~uchas hojas el nervio -­

central es más amari 1 lo, las hojas nuevas son de tamaño ~ás 
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reducido y cloroticas, pudiendo presentar quemaduras con.-· 

el calor en las puntas, 1 legando a provocar defoliaciones 

en los mismos brotes. Sus síntomas se hacen presentes en -

la brotación de primavera, a diferencia de los del nitrog~ 

no que son en otoño ó invierno. 

Boro.- Su carencia provoca en las hojas jóvenes 

manchas traslucidas, posibles deformaciones, amari 1 lamien~ 

to de los nervios principales y secundarios, además de su 

aumento de tamaño. Las hojas viejas se vuelven correosas,­

quebradizas, deformadas, sin bri 1 lo, retorcidas y abolla-­

das. Puede ocasionar tambiAn la acumulación de aoma y­

agrietamiento en ramas y tronco, la floración se altera P!!. 

diend~ ser muy abundante. El fruto es provisto de corteza 

gruesa, eh ocasiones deformado y endurecido, con depósitos 

de goma en su interior·, sus semi !las son arrugadas. ó rode~ 

das de goma, su jugo es escaso y pobre en az6car. En gene­

ral provoca una baja en la cosecha por la excesiva caída -

de fruta. Su corrección se efect6a mediante aplicaciones -

de ácido bórico al ~12% ó Solubar al .1% asperjado al fo--

1 !aje. Al practicar las correcciones de ~ste ele~ento se -

debe tener mucho cuidado ya que los ~xcesos p6eden ser más 

peligroso; 1 legando a provocar defoliaciones y hasta el s~ 

cado de 1 fruta 1. 
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15.- e O S E e H A 

Esta debe de efectuarse cuando la 1 ima esté compl~ 

tamente madura 6 sasonada. A pesar de que este es un fru-­

tal que todo el tiempo estA eri producci6n, generalmente se 

le practican tres cosechas en el año, las primera y la más 

importante es en Diciembre, la segunda en Abril 6 Mayo y­

fa tercera y segunda en magnitud durante Agosto y Septiem­

bre. Dando un rendimiento promedio anual de 100 a 200 Kgs. 

por ár.bol, aunque se han tenido árboles con producciones­

de 400 Kgs. 

Al real izar la cosecha debe evitarse én lo posible 

~olpear 6 maltratar la fruta a fín de conservar su calidad. 

Esta práctica se hace a mano, auxi 1 iado de tijeras para no 

causar daños a la fruta, cuando los árboles alcanzan mayor 

altura se hace necesar1o el uso de escaleras. 

Es muy coman y a la vez recomendable que solo se -

corte la fruta que há de transportarse ése día, ya que de 

ésta manera adquiere mayor resistencia al transporte y co~ 

ser_va su frescura. 

16.- M E R C A D O 

La operaci6n de venta generalmente la real iza el -

productor en la misma huerta, encargándose el comprador de 

su cor+.e y distribuci6n en los mercados. Su precio está s~ 

jeto a constantes variaciones, dependiendo de la época y-
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de la cosecha del año. Actualmenttf.e'l precio de la fruta -' 
2.C:,O ·~ t:;:) 

en el árbol oscila entre 2.00 y 2.50 pesos Kilogramo. 

En la actualidad a ésta fruta no se le há dado - -

importancia en su industrial izací6n por lo que la m~yor -­

parte de la producci6n es dedicada al consumo humano como 

fruta fesca y solo una mfnima parte en la produccí6n de vi 
no en Atotoni leo. 

Hasta el momento los mercados principales para la 

distribuci6n de la cosecha del Estado son: Guadalajara, -

Le6n,, Agua sea 1 i ent'es y otros más de 1 a Reg i 6n de 1 os A 1-­

tos. 



COSTOS DE IMPLANTACION DE UNA HECTAREA DE LIMA 

EN LA ZONA DE AYO EL CHICO Y ATOTONILCO EL AL­

TO, JALISCO. 

PREPARACION DEL SUELO.-

Subsueleo.­

Barbecho. - -

Paso de Rastra.- -

Traso de Huerta. 

Apertura de Cepas. - - - -

Desinfección de Cepas.- -

Costo de Planta. - - - -

Plantación.- - - -

T O T A L:-

700.00 

250.00 

200.00 

180.00 

840.00 

550.00 

- 4,200.00 

600.00 

$ 7,520.00 
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PRACTICAS CULTURALES 

PRACTICA DE ler.AÑO 2do.AÑO Jer.AÑO 4to.AÑO 5to. AÑO TOTAL 
CULTIVO No. P COSTO • No.P COSTO No. P COSTO No.P COSTO No. P COSTO 

ESCARDAS Y 2 1, 080 2 1, oso 2 2,800 2 3,700 2 3,700 12,360 
CAJETEO + + . 
DESHIERBES 3 1,800 3 1, 800 3 3,400 3 3,400 3 3,400 13,800 

RIEGOS 8a 1, 200 8a 1, 200 6 1, 000 6 1 t 000 6 1, 000 6,360 

FERTILIZA- 2 3SO 2 67S 2 1, 023 3 1, 344 3 1, 6S6 S,048 CION 

ENCALADO - 1 ISO 1 ISO 1 ISO 1 200 1 200 8SO DE TRONCO 
PODAS ISO 120 120 120 120 660 

T O T A l.- 4,760 5,02S 8,493 9,764 10,076 38, 118 

PREPARACION DEL SUELO.- $ 38, 118 

PRACTICAS DE CULT~Vo.-· 7,598 

$ 45,716 
P= Prácticas 

+= Incluido en la operaci6n anterior 

a= Riego a botes 
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CAPITULO IV 

PRINCIPALES PLAGAS Y ENFERMEDADES DE lA LIMA.-

Puede considerarse que la incidencia de pla~as y -

la presencia de enfermedades es com6n en todos los culti-­

vos cuando las c6ndiciones ambientales les resulta favora­

bles, presentando variación en el grado de infectací6n a -

consecuencia de una serie de fact.ores derivados en muchas-
'· ocasiones del tipo de manejo a que han estado sujetos y 

que generalmente se reflejan en el nivel nutricional de la 

planta, mencionándose entre el los a la distancia de plant~ 

ci6n. Lo anterior avala la importancia que tienen cada una 

de las labores de cultivo dentro de la sanidad vegetal, r~ 

zón por la cual en ésts trabajo se mencionan con gran-

amp 1 i tud y deta 1 1 e. 

Despufis de haber efectuado un m~estreo en las hue~ 

tas enclavadas dentro de la zona que abarcan los Municipios 

de Ayo el Chico y Atotoni leo e"l Alto y en base a las obse~ 

vaciones obtenidas, se .puede. establecer que. las plagas más 

comunes en el cultivo de la 1 ima y que por lo tanto las-­

principales causantes de las pérdidas del agricultor son:~. 

Las Escamas:- Observándose Escama Roja de Cal ifor­

nia ( Aonidiel la Auranti i ), AmariJ la ( Aunidiel la Citrina) 

Escama Roja de Florida ( Chrysomphalus aonidium ), Negra -
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(Saissetia oleae) y Morada 6 Púrpura (Lepídosaphes Becki i) 

Piojo Harinoso (Pseudococcus o Planacoccus citri); Pulgo-­

nes (Toxoptera auranti i y Aphis spiraecola); Mosca Prieta 

(Aicurocanthus woglume Ash) (Acaros Tetranychus Sp.) trips 

(Scirtothrips citri y Frankl iniel la tritice) y Mosca Mexi­

cana de la fruta (Anastr~pha Ludens). 

Por medio de éste muestreo se han podido detectar 

los efectos de algunas enfermedades, siendo las más impor­

tantes: Gomosis, Fumagina, A"tracnosis, y algunas deficien 

cías nutricionales. 

Pese a la presencia de las plagas y enfermedades -

anteriormente señaladas, en muchas de las huertas de la z2 

na, los agricultores en su mayoría no han real izado ningu­

na acción para evitar sus efectos, lo que puede o~asionar 

que en un fu~uro·pr6ximo las consecuencias puedan ser de--

sastresas. 

1.- PLAGAS, DESCRIPCION Y SU COMBATE 

Para real izar con eficacia y rentabi 1 idad el comb~ 

te de las plagas, es importante conocer algunas caracterí~ 

ticas del ínsécto, tales como sU ciclo bíologico, hábitos 

y daños que causa, para que en raz6n de éstos establecer -

el mecanismo de combate adecuado. 
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Dentro de las plagas que pueden ocupar una mayor -

importancia no tanto por !as pérdidas que ésta causa, sino 

por su propagación en todas las huertas de Ayo el Chico y 

Atotoni leo son las Escamas, que si bien la intensidad de -

sus da~os en fa mayorfa de l~s explotaciones es leve ó ca­

si nulo, si puede observarse en casi todos los á~boles, 

sin embargo se encuentran huertas en la~ que ésta plaga há 

~ausado da~os demasiado severos. 

1.1.- Escamas.- Con el nombre de 'Escamas se conoce comun--

mente a varias especies de insectos pertenecientes a la fa 
~ ~ . 

mi 1 ia Coccidas·del orden Homoptara, cuyas caractérfsticas 

gen~rales se describen a continuación: Sus larvas al nacer 

cas1 s1empre son móviles y provistas de patas. Las diferen 

c1as entre macho y hembra son bastante marcadas en cuanto 

a forma y metamorfosis. 

Los machos están provistos de un par de alas cons-
Ov~~er¡ . 

tituyendo la dnica excepción del género homoptera, ya que 

las especies que son aladas siempre poseen cuatro, otra -­

caracterfstica de los machos es la de tener el abdomen en 

forma de estilete y carecer de partes bucales, por· lo tan-

to éstos no se alimentan. 

En cambio las hembras carecen de regiones del cue~ 

po, alas y en muchas ocasiones de patas, las que pueden -­

existir en aquei las especies provistas de caparazón insep~ 

rabie que además conservan las antenas. 
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Las hembras adultas están protegidas por una cora-

za de diferente forma y color, según su especie, formada -

por las secreciones de numerosas glándulas del cuerpoj As­

ta puede ser desprendible ó inseparable. Su reproducción -

puede ser sexual, asexual y por partenogenisis. Es común­

que las hembras pongan sus hueveci 1 los adentro de su cora­

za de donde emergen pequeñas ninfas movibles buscando nue­

vos lugares de ataque, donde se fijan perdiendo patas y a~ 

tenas, iniciando inmediatamente la formación de su capara­

zón que en el caso del macho es más pequeño y alargado, de 

donde eme~ge al completar su desarrollo, provisto de u~ 

par de alas, fecunda a la hembra y muere al no poder al i--

mentarse. 

Los daños son causados a través de su aparato bu-­

cal chupador, succionando la savia y algunas especies rn-­

yectan ciert~s substancias toxicas que acentúan sus daños. 

Atacan practicamente todas las ~artes del vegeta~ princi-~ 

palmente hojas, ramas tiernas y frutos, provocando el ama-· 

rr 1 !amiento de las hojas y la ca ida de los frutos¡ cuando 

el ataque es muy severo 1 legan a secar-las ramas jóvenes.­

EI ataque de Aste insecto puede ser la causa de la presen­

cia de algunas enfermedades como Fumagina. Clasificándose 

a éste insecto en Escamas con coraza y sin coraza. 

Debido a la variación en cuanto a las característl 

cas de cada especie, a continuación se hace una descripción 

en lo particular de cada una de las que se han· manifestado 

en las huertas de los mencionados municipios. 
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ESCAMA ROJA DE CALIFORNIA (Aonidiél la aura~ti i) --. 
}JO 

Maskel 1.- Se considera originaria del Sudeste de Asia, es 

una de las plagas más importantes en California, que -

también se local iza en muchas huertas de citricos de la --

República, entre el las las de Ayo el Chico y Atotoni leo. 

Esta especie pertenece al ~rupo de Escamas con cap~ 

razón y ~e identifica por su col~raci6n rojiza obscura, -­

con delgados cír:culos de c~lor más claro, siendo su punto­

central más obscuro. Su sexo· les hace presentar caracterf~ 

~icas diferenci~les ya que mientras la hembra es de forma 

circular y aplanada cuyo diametro no rebasa los 2 mm., el 

macho presenta forma ovalada, alargada y de menor tamaño -

que la de la hembra. Esta especie se diferencia de la Aoni 

diel !a citrina, por estar dotada de dos estructuras escle­

rosadas en el lado ventral del pigidium dándole forma dif~ 

rente. 

Daños.- Estos los ocasiona principalmente en las 

partes verdes del vegetal inc!uyendo ramas tie.rnas hojas y 

frutos, de donde succiona la savia que le sirve de al !men­

to, inyectando al mismo tiempo substancias t6xic·as al teji_·':. 

do. El árbol infectado ~or Aonidiel la auranti i presenta 

sus hojas con manchas amari 1 las que en ocasiones 1 legan a 

cubrirlas totalmente. En la fruta se observan éstas mismas 

puntuaciones redondas amari 1 lo rojizo 6 cafeoso, .hasta de 

dos mi 1 fmetros de diametro, proviitas de una exuvia cen--­

tral. A diferenciad~ otras especies de Escamas, ésta no-
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manifiesta cambios marcados de color comunmente observad9s 

en otras. Sus efectos se manifiestan en la planta al tor-­

narse clorotica 6 de tonalidad opaca, debido. a las extrae-

ciones de savia e incorporación de toxinas a que es sometl 

da. Cuando las infectaciones son fuertes reduce la fotocin 

tesis 1 legando a secar hojas y ramas. Aunque ésta plaga no 

se há caracterizado por ser una gran productora de miel, -

SI segrega aunque sea en menores cantidades ésta substan-­

cia, que constituye un foco de infección óptimo para el d~ 

sarrol !o de hongos e insectos. 

¡)v 

La Aonidiel la auranti i se reproduce en forma Ov6vl 

vípera, ·ya que las larvas nacen. dentro del cuerpo de la m~ 

dre. Cuando la reproducción es durante el invierno la may2 

rfa de las ninfas emergen en el periodo más tibio y solo -

unas cuantas en el más frio, los insectos recien nacidos -

pueden permanecer dentro de la escama hasta dos días. Las 

ninfas activas del primer estadio_tienen patas y antenas­

bien constituidas y se mueven por un periodo de una hora -

hasta de un día, antes de inmovi 1 izarse e introducir su -­

aparato bucal en los tejidos-de la planta para permanecer 

ahí en definitivo, un~ vez fijos esconden las patas y ant~ 

nas y unas horas más tarde se cubren de una secreción cer2 

sa blanca. En ésta posición permanece por toda ~u vida con 

excepción de los machos, que al emergen abandonan la esca­

ma. En una semana ó dos su c~bierta se hace compacta y a -

los 15 días aparece la primer exuvia. 



Al concluir la pr1mer muda inicia la diferencia-­

ción sexual, volvi~ndose la escama del macho más alargada 

y al terminar la segunda muda entra en- su estado prepupal, 

en la tercera a pupal y en la cuarta emerge el adulto que 

a los dos meses es de color amari 1 lo anaranjado, provisto 

de un par de al-as que no rebasan los l.Smm. Muriendo des-­

pu~s de que há ferti 1 izado a la hembra. 

Las hembras mudan dos veces a intervalos de 10 a -

20 días, pierden sus patas y antenas y la piel de las mu-­

das real izadas la incorporan a su subierta que toma forma 

circular, deprimida y roj.iza. Mientras está formando su -­

cubierta, la hembra da vueltas elrédedor de la coraza, 1 1~ 

gando a su madurez a 1 os dos 6 tres m.eses y medio, cont i -­

nuando su reproducción unos meses más tarde; se considera 

que puede presentar cuatro generaciones al afiÓ. 

MEDIDAS DE CONTROL RECOMENDADAS: Entre ~stas puede 

considerarse el Control Biológico, 'que pu~de servir tanto 

para la Aonidiel la citrina como para la Aonidiel la auran-­

ti i. Esta práctica pese a no haberse efectuado como medio 

de combate puede rendir resultados excelentes ya que cuen­

ta con varios enemigos naturales cómo el Aphvtus Lignanen­

s i s, Aphytus Chrysompha 1 i, Prospate 1 1 a aurant i i, Pseudoho­

malopoda prima y entre los predatores más importantes se -

sita el Chi locorias cacti linn, como enemigos entomofagos 

tiene al Nectria diplca y Spherosti !be aurantico!a y entre 

los parásitos figura el Comperiel la Bifasciata, que al pa­

recer muestra una mayor preferencia por la Escama Amari 1 la 

(Aonidiella citrina). 
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CONTROL CULTURAL.- Dentro de éste pueden conside-­

rarse a las labores de cultivo, que le den una adecuada 

venti !ación y luminosidad a las partes del. árbol, Podas de 

Saneamiento en ramas y hojas muy infestadas. 

CONTROL QUIMICO.- Esta plaga es una de las más difl 

ciles de erradicar debido a que su cubierta las protege-­

de 1 efecto de 1 i nsect i e ida, recomendándose ut i 1 izar pro-­

ductos con acción sistemica y de contaco, complementados -

con un material que asegure un cubrimiento más permanente 

en la escama pudiendo ser aceité mineral. 

\Y 
los productos más comunmente recomendados con sus 

'1\--

dosis respectivas son: Gusation eti 1 ico 50%, 250 c. c., Gu-

sation P.H. 50% 100 a 200 grs., Ethion 50%, 250 c.c., Bas~ 

din 25%, 250 a 300 c.c., E-605 de 150 a 200 c.c. ó Aceites 

Minerales a razóri de 1 lts. Cualquiera de las dosis antes 

mencionadas, mezcladas en 100 1 itos de agua. Resulta muy -

favorable acompañar los productos químicos de Aceite Mici­

ble ó mineral en dosis de un litro en lOO de agua, ó Citr~ 

1 ina en proporción del .5%. 

Recomendaciones Generales.- Cuando se aplique ace~ 

tes, no d~ben efectuarse asperciones a temperaturas mayo-­

res de 32°, en periodo de sequía en la planta, cuando ex1~ 

ten bajas temperaturas ó cuando la fruta está madura. La -

aplicación de insecticidas puede real izarse a inicios de -
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floración 6 a fines de ésta, repitiéndose cada 20 dfas s1 

la intensidad del ataque lo requiere. 

ESCAMA AMARILLA (Aonidiel la citrina) Coqui~ Jet.- -

Es muy común encontrar ésta especie atacando en forma con­

junta con la anterior, presentando además un gran parecido 

tanto en el ciclo de vida, reproducción y apariencia. - -­

Ambas especies son las que presentan la mayor dominantia-­

en la zona. 

La Aonidiel la citrina, hasta últimas fechas ht si~ 

do considerada como una especie aparte, caracterizándose -

sus infectaciones por at~car principalmente hojas y fruta, 

provocando en éstas partes del vegetal los mismos daños -

que la anterior ya que succionan la savia y suministra to­

xinas que acentúan sus efectos. Cuando la infectación es -

muy fuerte 1 lega a provocar la asfixia de ias partes atac~ 

das secandolas. La Aonidiel la c¡trina se diferencia de la 

Aonidiel la auranti i, por no poseer dos estructuras difere~ 

ciales en la conformación de su coraza, lo que le da forma 

1 igeramente diferente. 

Es muy común que la propagación no solo dé ésta e~ 

pecie sino de la anterior, se real ice a través de otras 

plantas como: Higo; Vid, Membri 1 lo, Rosal y otras que -

también son suceptibles a su ataque. Por lo que se reco--­

mienda, cuando no se há presentado, evitar su traslado en 

éstas especies vegetales. 
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MEDIDAS DE COMBATE DE LA ZONA.- Hasta el momento -

no se há real izado en forma especifica e! control de éstos 

insectos por considerarlos innecesarios, sin embbrgo en al 

gunas huertas sus daRos ya se han .hecho sentir y han efec­

tuado su combate uti 1 izando productos químicos como: Meta­

systox y Fol ido! 50%. 

CONTROL RECOMENDADO.- Este insecto a 1 i gua 1 que t.2. 

dos, cuenta con una variedad de ~nemigos naturales, pudie~ 

do emplearse para su control natural, los mismos indicados 

para Aon i die 11 a aurant i i. 

CONTROL QUIMICO RECOMENDADO,- Se siguen las mismas 

recomendaciones generales para Escamas, señaladas para ~ -

combate de Aonidiel la auranti i ó Escama Roja de California. 

ESCAMA ROJA DE FLORIDA.- (Chrysomphalus ~onidum) -

Linné.- Est; há sido una de las ~species de mayor inciden­

cia en la Florida y en otra~ regiones, pero también se há 

hecho presente en Ayo. el Chi~o y Atotoni leo el Alto, aun-­

que en una proporción muy inferior a las anteriormente men 

e i o·nadas. 

Esta especie presenta forma circular de aproximad~ 

mente 2 mm., en los machos es de forma oval y alargada. Su 

coloración es rojiza-parda, dando la impre~i6n de ser ca-­

feosa por presentar una amplia franja café en su contorno · 

y la parte interna que ésta encierra, que forma la parte -

abultada de la coraza, es de color amari 1 lo rojizo con dos 
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delgados círculos color obscuro terminando la segun·da en­

un pequeRo punto amar~ 1 lo claro. 

Sus da~os se concentran generalmente en hojas y --

frutos, perjudicando no solo la vitalidad del árbol y con 

el lo su cosecha, sino la calidad de la fruta, ya que por -

lo difici 1 de eliminar que ~stas son, bajan su presentación 

y con el lo su valor. Dicho coccido es uno de los que cuen­

ta con un mayor número de plantas hospederas ya que se co~ 

sidera que infesta como a 200 especies vegetales. 

La Chrvsomphalus aonidum se multiplica rápida~ente 

a fines de verano y es en ésta época cuando puede causar -
( 

serios daños, es una especie ovípara, la hembra oviposita 

un promedio de ISO hueveci! los, su mayoría sobre los fru-­

tos y el resto en las hojas. Los hueveci 1 los son de color 

amari 1 lo bri 1 !ante y se encuentran protegidos por la esca­

ma de la hembra, ahí son incubados er. solo unas cuantas hE!_ 

ras, emergiendo posterio~mente las larvas de for~a ova 1 ada 

y de coi or br i 1 1 ante de 1 1 i món, emigran do en busca de 1 ug~ 

res para chupar, siendo ésta una forma de propagación, así 

.como la. real izada por el vienfo ~partes de la plant~. La 

hembra n~cesita hasta 53 días para su evolución en temper~ 

turas cálidas, pero en otras circunstancias 1 lega a alcan­

zarla hasta los tres meses. Se considera que el periodo de 

vida de ésta especie puede durar de 83 a 204 días depen--­

diendo de las condiciones el imaticas. Al año pueden prese~ 

tarse de 3 a 6 generaciones. 



MEDIDAS OE COMBATE DE LA 'zONA.- Esta especie, por -

encontrarse distribuida conjuntamente con las demás espe-­

cies, cuando los cultivos se someten a tratamiento, éste -

es el mismo para todo tipo de escamas. 

~/ 
MEDIDAS DE CONT~OL RECOMENDADAS.- Tanto el control 

químico como el cultural, se considera el mtsmo para todo 

tipo de escamas, existiendo una 1 igera variaci6h solo en -

el combate por enemigos naturales, donde cabe agregar ade­

más de los mencionados para las otras especies, el Predator 

Aspidiophagus lounsburyí. 

Su control químico puede lograrse siguiendo las re 

comendaciones generales para combate de escamas. 



ESCAMA NEGRA (Saissetia oleae) B~rn.- Esta espec1e 

es considerada una de las más destructoras en varias par-­

tes de la república en que se cultivan citricos. Su presen 

c1a dentro de la zona no se considera aún alarmante ya que 

por· eJ momento se 1 oca 1 iza en cantidades bajas y no en to­

das las huertas de Lima. 

Pertenece «1 tipo de escamas s1n caparazón, mide-

de 2 a 5 mm. de diametro, son de color pardo y a medida -­

que envejecen se tornan más obscuras hast~ ser negras. Pr~ 

sentan un~ ranura negra longitunidal y dos salientes tran.§_ 

versales en el dorso qu~ asemejan una H. Sus daRos son pr2· 

ducidos en forma ~irecta por medio de su aparato bucal al 

extraer los jugos de hojas, ramas tiernas y fruto, debi 1 i­

tando a la planta y en forma directa, al propiciar el desa 

rro 1 1 o de hongos productores de enfermedades en sus abun--

dantes secreciones enmelazadas, haciéndose-común la prese~ 

cia de fumagina 6 negri 1 la, o~asionada por hongos del géne 

ro capnodium, en hojas y frutos. 

Su reproducción es partenogemética, las hembras-­

son de fo~ma ~valada y pued~n poner hasta 4,000 hueveci---

1 los, depositados sin ningún orden en posturas de 200 apr2 

ximadamente, debajo del caparazón donde incuban a los 20-

dfas cuando las temperaturas no son altas con ambiente se­

co, ni humedad elevada, éstos hueveci 1 los miden aproximad~ 

mente .3 mm., de forma ovalada y coloración blanca en un-
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principio cambiando posteriormente a anaranjado. Las lar-­

vas son de color anaranjado obscuro, gozan de moví 1 idad en 

los primeros tres días durante los cuales se alimentan y -

caminan sin rumbo definido, posteriormente se fijan en el­

nervio ceritral de la hoja tanto en el haz como en el enves. 

Después de la segunda muda las escamas emigran a las ramas 

jóvenes donde se estribi 1 izan. Aunque la presencia de los -

machos no es muy común en ésta especie, cuando aparecen se 

empiezan a diferenciar a partir de la primera muda tomando 

forma 1 igeramente alargada, más obscuros y provistos de -­

ojos y un par de alas que los hace ser completamente acti­

vos. Cuando aparecen pasan a través de los estados prepup~ 

les y pupales, donde duran~ y 10 días respectivamente, pa 

ra emerger posteriormente en forma de adulto, estado en el 

cual dura solo 3 días. Se considera que su ciclo lo compl~ 

tan en 86 días. 

MEDIDAS DE COMBATE.- Las medidas de combate tanto 

las efectuadas dentro de la zona como las recomendadas, -

son las mismas que para todo tipo de escamas, agregando -

predato:es que se han distinguido· como enemigos naturales 

de la Saissetia oleae y que pueden recomendarse como ele-­

mentos contribuyentes en el Control Bio16gico, señalándose 

como tales al heminompero Seutel 1 ista Cyanea How y el par! 

sito Aphycus helvolus, siendo éste último muy sensible al 

frio. 
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ESCAMAS MORADA O PURPURA (Lepidosaphes Becki i)- -

Newman.- Esta escama presenta muy poca incidencia en los -

árboles de las huertas de 1 ima de la zona en mención, pero 

se encue~tra ampl i~mente distribuida en muchas partes de­

la r·epúbl ica, !a Florida y California sobre una gran dive.c. 

sidad de plantas. 

Se caracteriza por presentar una gran repelencia -

hacia la luz, por lo que es común local izarla en las partes 

sombreadas de la planta. Cuando complet~ su desarrollo mi­

de de 2 a 2 mm. de longitud, tomando for~a de concha de o~ 

tión, dando un aspecto de 'coma a simple vista. Cuando és-~ 

tas escamas son jóvenes, presentan coloración pal ida y so­

zan de moví 1 idad por un tiempo corto; al jnmovi 1 izarse se­

gregan una substancia protectora que las cubre mientras se 

forma la cubierta permanente en ~ue se torna de un café 

morado. 

Sus daños se acentúan más en las ramas y hojas, en 

muy pocas ocasion~s sobre los frutos. Las partes atacadas 

manifiestan amari! los alrededor de !a escama, el f~uto de­

t(ene su crecimiento, volviéndose en ocasiones d¡'spa.rejo y 

alterando su sabor; cuando los daños son fuertes 1 lega a -

secar las ramas y favorece la presencia de hongos. 

Las generaciones son superpuestas por lo que dan -

la impresión de que fuera una generación continua. Se tie­

ne perfectamente definidos los dos sexos, emergiendo~~ m~ 

cho ~espués de 50 dfas de haber nacido el huevo, la hembra 
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empie~a a ovipositar 15 dfas después de la ferti 1 izaci6n,~ 

de 40 a 80 huevecil los de color blanco y forma oval que no 

miden más de .25 mm.; casi siempre solo real izan una ovip2 

sici6n ya que después mueren. La incubaci6n sucede debajo 

de su caparaz6n en un tiempo que va de dos semanas a dos -

meses. Su ciclo de vida no rebasa los 77 dfas por lo que ~ 

puede haber de 3 a 4 generaciones al afio. 

MEDIDAS DE COMBATE.- Además de las reco~endaciones 

establecidas en general para todas las escamas, es conve~­

niente-hacer incapie en la importancia de los aclareos al 

fol faje que permitan la buena luminosidad, dada. 1~ sensibi 

1 idad de éste coccido a la luz. 

Si se quiere emplear u~ coritrol bio16gico, se si-­

tan algunos especímenes identificados como enemigos natur~ 

les propios de ésta especie como son los hongos Sphaeros-­

tible auranticola y Podonectria Coccicola; que actdan como 

parásitos, de la misma forma q~e las avispas Aspidotipha-­

gus citrinus Gram, los cocine! idos Lendorus Lophabtae 

Blaisd y Scymmus marginieol 1 is Manh y otros par¿sitos como 

el Aphytes lepidosaphes Compere y Prospaltel la sp. y las -

catarinitas Chi locorus Spp. 
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PIOJO HARINOSO (Pseudococua o Pranocucus citri) 

Risso.- Este insecto de local iza principalmente en las hQ 

jas, ram~s tiernas y partes en que se junta un fruto con -

otro; formando en ~stas partes masas algodonosas y en~ela­

zada de color blanco muy características. Tambi~n forma -­

parte de la fami 1 ia cocidae a la que pertenecen las esca-­

mas, por lo que tambi¿n se le ubica comó ta!. 

Esta plaga es una de las que se manifiesta con ma­

yor intensidad y en forma más general izada en todas :as 

de la zona, por lo que se há considerado como el factor 

n6mero uno de Fumagitla. El piojo harinoso p~edc ser de co­

la larga 6 corta; el ~rimero pr~senta los filamentos que­

circulan su cuerp9 uniformes, sin que su tama~o reba~e una 

cuarta parte de su longitud, mientras que el segundo, mue~ 

tra el cuarto filamento cercano a la punta del abdomen tan 

largo como su cuerpo. Estos insectos poseen la caracterís­

tica de ser movi les y buscar los tejidos tiernos, las hem­

bras son de color amari 1 lento, cub¡ertas de un ~olvi 1 lo -­

blanco, de forma el iptica, mide de 3 a 6 mm. de longitud­

por dos de ancho. Al parecer éstos insectos manifi~stan -­

preferencia por el ambiente caluroso un poco humedo y un -

marcado temor a los vientos cálidos y rayos del sol, por­

lo que es muy común local izarlos en el enves de las hojas 

6 lugares sombreados, principalmente las larvas, el perio­

do invernal lo pasan protegidos e~ las hendiduras de los -

árboles. Sus sexos se encuentran ~erfectamente diferencia­

dos ya que mientras la hembra~sufre tres mudas, el macho -



pasa por cuatro, siendo éste de tamafio pequefio y provisto 

de alas, de color amarillo rojizo. Es muy comón que éstos 

aparezcan en el i.nvierno. 

Sus dafios los produce a través del aparato bucal -

picador chupador, extrayendo la savia suficiente para sa-~ 

tisfacer sus ·necesidades proteicas, excretando al mismo -­

tiempo sustan~ias con alto contenido de carbohidratos¡ - -

constituyendo el medio 6ptimo para el desarrollo de enfe~ 

medades producidas por hongos. Siendo la más común en las 

huertas muestreadas la fumagina; cuyos dafios combinados -­

con 1 os de 1 · insecto, 1 1 egan a a 1 canzar graves co.nsecuen--­

cias, manifestadas en hojas, ramas y frutos por una decolo 

raci6n y deformaci6n así como un retraso en la floraci6n -

defoliaciones y caída prematura del fruto. 

La hembra adulta del piojo harinoso de cola corta, 

dep_osita sus hueveci llos en unsaco compacto algodonoso, -

cerosos, en número de 300 a 600 durante las dos semanas que 

dura la oviposici6n, muriendo posteriormente, las incuba-­

ci6n comprende de 6 a 20 días. La hemb~a se taracteriza por 

pasar p~r tres estadios ninfales antes de transformarse en 

adulta, siendo áptera toda la vida, en cambio el macho de~ 

pués de éstQs estadios, se transforma en pupa y de ahí en 

adulto. Las ninfas son de color amari 1 lo y desprovistas de 

cerocidad, empiezan a moverse 1 ibremente alcanzando su - -

completo desarrollo. 
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En el caso del piOJO harinoso de cola larga; su -­

reproducción es ovivipara. Sin embargo el resto de su ci-­

clo es simi.lar al de cola corta, pudiendo presentar ambos 

hasta cinco generaciones al año. 

MEDIDAS DE COMBATE DE LA ZONA.- Pese a su gran ~~ 

sidencia no se han efectuado acciones de combate para éste 

~nsecto, debido a que durante el invierno casi desaparece 

por las bajas temperaturas. Sin embargo durante el resto -

del año las plantas soportan sus daños, debido a que el -­

agricultor los considera leves . 

. MEDIDAS DE COMBATE RECOMENDAbAS.- Para su elimina­

ci6n por'medio de productos qufmicos se pueden emplear las 

mismas recomendaciones que para el resto de escamas, pu--­

diéndose util i~ar además otros productos sistemicos y de­

contacto como los que a continuación se mencionan con sus 

respectivas dosis: 

~ 

Fol imat-1000 de 150 a 250 c.c., Malathíon 50% 250 

a 300 c. c., Dimetoato 200 a 250 c.c., Parathion Etí 1 íco --

50% 150 a 200 c.c., Cualquiera d~ éstbs product~s ~n cantl 

dades de 100 1 itros de agua. 

CONTROL BIOLOGICO.- Este puede efectuarse haciendo 

iberaciones de enemigos naturales.entre los cuales el más 

importante ~s la catarinita Cryptolaemus montrousieri Muls. 
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siguiéndole otros como Hyperaspis lateral is Mis. Seymnus 

app., Sympherobius barberi Backs y S. Cal ifronicus Banks-

y otros. 

1.2.- PULGONES, AFIDOS O MIELECILLAS.-

Con éste nombre se conoce a un grupo de insectos­

pertenecientes al orden Homoptera, fami 1 ia aphidida~ que 

se caracterizan por real izar metamorfosis senci~ la y mos-­

trar gran vitalidad y fecundidaq. Su identificación resul­

ta demasiado fáci 1 ya que son insectos de movimientos len­

tos, de color variado que va desde amarillo verdoso hasta 

casi negro, de forma perenifor~e y no rebasa los 3 mm. de 

tama~o, su textura es suave, además los caracteriza lo co~ 

to del torax y cabeza sobre la que aparece un par de ante­

nas, presentan 3 pares de patas cuando son adulto& y en e~ 

tado de ninfa cuatro pares. La mayorfa de Jos adultos _son 

ápteros, solo. los machos y algunas hembras emigrantes es-­

tán provistas de cuatro alas claras. Generalmente los ma-­

chos aparecen solo en oto~o para ferti 1 izar a los hueveci-

1 los de la generación sobreinvernante y en mucha~ especies 

no se há encontrado al macho. Esto h~ce que sea común que 

durante 1~ mayor parte del a~o, solo se encuentren pobla-­

ciones de hembras que se reproducen sin la presencia del -

macho en forma vivípara, con gran rapidez ya que cuando -­

las condiciones ambientales les son favorables, una hembra 

puede reproducirse a los ocho días de nacida, ésto hac~ 

que puedan presentarse hasta 20 generaciones al año. 



Esta fami 1 ia tiene además un amplio sentido de - -

conservación debido a que cuando las temperaturas son muy 

bajas en el ~nvierno, la a!tima generación !a forman ma~-­

chos y hembras de reproducción sexual, y después de la fe­

cundación la hembra deposita su~ hueveci 1 los en lugares -­

protegidos, pasando así e 1 invierno. 

Una característica muy propia de la familia aphidi 

dae es la de poseer un par de tubos excretores en el lado 

superior del quinto ó sexto segmento abdominal. Se consid~ 

ra que diariamente 1 legan a producir var1as veces el volu­

men de 1 peso de su cuerpo de .una substancia tóxica con al-

tos contenidos de .carbohidratos. 

Dentro de ésta fami 1 ia existe una inmensa cantidad 

de especies que atacan a cas1 todos los vegetales, Por !o 

que en las huertas de 1 ima de Ayo el Chico y Atotoni leo el 

Alto, se distinguen principalmen-te la presencia del Toxop-
. . 

tera aurant i i ó pu 1 gón negro y ~ ~· ó pu 1 gón verde .. -

El primero es de color negro, variando su tonalidad de pa~ 

da rojiza a negrusco, sus ninfas presentan coloración cla­

ra. Sus daños producen· un-marcado enchina1niento .. de los br.2. 

tes nuevos 1 legando en muchas ocasiones a atacar f1ores y 

frutos tiernos provocando su caida. Su alta producción de 

miel los ubica entre los principales productores del hongo 

de la tumag1na. tn cambio el pulgón verde ~~viste gran - -

importancia debido a lo pro! itero que es. Se caracteriza -

por su coloración verdosa, mide aproximadamente 2 mm. de -



largo por uno de ancho, la hembra puede ser áptera 6 alada 

tiene como hábito atacar las partes tiernas del. árbol, sus 

ninfas son de color verde, aparecen en grandes cantidades 

a principio de la primavera, convirtiéndose en hembras actl 

vas en 15 días como máximo, pudiendo procrear hasta cien­

individuos en un lapso de dos a cuatro semanas. Esto expll 

ca el alto nómero de generaciones que pueden presentarse -

al año. 

Generalmente todas las especies de ésta familia, -

oca~ionan los mismos daños al alimentarse de la savia de -

las plantas uti 1 izando su aparato bucal chupador, provoca~ 

do retardamiento del crecimient~ en Ías partes jóvenes, 

además las substancias tóxicas que inyectan a la planta le 

provocan trastornos que se refl~jan en un amari 1 !amiento de 

su fol !aje. Es considerado como uno de los principales ve~ 

tares de V1ros1s. 

MEDIDAS DE COMBATE DE LA ZONA.- Al parecer la - --

acción para combatir éste insecto há sido muy poca debido 

a que por la sensibi 1 idad que ésta plaga presenta a los -­

cambios "el imaticos, sufre constantes bajas en su población 

siendo ésta una de las razones por las que no se le conce­

de,gran importancia, siendo la época de mayor incidencia -

durante la primavera. 

MEDIDAS DE COMBATE RECOMENDADAS.- Entre éstas pue­

de mencionarse el control biológico que se puede¿ectuar­

por medio de la 1 iberación de enemigos naturales tales -•-
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como las larvas de chrisopas, Hyppodamia 6 catarin1tas, -

las de Syrphidos y avispas de la fami 1 ia Brachonidae, la~ 

vas de moscas sirfidos, larvas de crisopas y ninfas y 

adultos de las diversas chinches. 

El control qufmico de éstos insectos genernlmente 

no ofrece ning6n problema salvo alg~nas especies que se -

han hecho resistentes a los insecticidas. Los productos -

recomendados pueden ser de contacto como: fol idol 50%- -

-200 a 2SO c.c., Malathion SO% 2SO c.c., E-605 ISO-c.c., ó 

productos de acción sistemica como Metasystox R-50 100 a 

ISO c.c., cualquiera de éstos productos con sus dosis res­

pectivas en 100 1 itros de agua, 
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1 
l. 3.- MOSCA PR 1 ETA DE LOS C 1 TR 1 COS (A 1 eurocanthus wogl ume) 

Ash.- Pertenece a la familia Aleyrodidae, se considera na-y.Jo 

tiva del sur del Asia, de donde pas6 a Cuba y de ahf a la 

::o na de 1 Cana 1 de Panamá, invadiendo posteriormente ·Costa 

Rica y Florida, para más tarde introducirse al Ecuador y a 

México localizándose sus prim'eros daños en el Dorado Sina-

loa el año de 1935, propagándose luego varios estados entre 

el los Jai isco,· al grado que actualmente se encuintran excen 

tos de ésta plaga los Estados de Yucatán, Quintana Roo y-­

Baja California. En Jalisco se encuentra en todas las zonas 

citricola~, sin ser la excepción Ayo el Chico y Atotonilco 

el Alto, donde su presencia se há general izado, considerán 

dose entre la~ plagas de importancia de ése lugar. 

V/ 

Se caracteriza por ser de color anaranjado-rojizo-

ojos café rojizo, alas color azul pizarra que le dan un a~ 

pect~ obscuro, su abdomen es rojo y las antenas amari! las-

con tintes amari 1 lo claro. Generalmente la hembra es de ma 

yor tamaña que el macho 1 legando a medir hasta 1.66 mm. 

mientras que el macho no rebasa 1.33 mm. 

¡)0 
Sus.daños son causados pr~ncipalmente ~n las hojas 

donde además de las extracciones· de savia que ocasionan al 

alimentarse tanto adultos como ninfas, las cubren de miel~ 

ci 1 la que secretan por su orificio vasiforme en su estadio 

larvario y pupa!, constituyendo el medio adecuado para el 

desarrollo de hongos productores de fumagina, reduciendo -

con el lo su respiración y fotosíntesis. Cuando ·los ataques 

son muy intensos 1 legan a causar serios daños en la ~ose-­

cha reportándose pérdidas hasta del 80%. Por el momento --



-::- 1 os J:-

dentro de 1 as huertas de 1 i ma 1 oca 1 izadas dentro de 1 área 
/ 

de estudio sus efectos no han alcanzado tal magnitud, pero 

s1 se considera a ~sta, junto con los pulgones y piojos h~ 

rinosos, como a los principales vectores de fimagina, solo 

que ~stos dos últimos disminuyen sus efectos en los perio­

dos de 1 luvia y frío, mientras que la mosca prieta, solo lo 

hace en época de frío. 

Sus hueveci 1 los son de forma ovalada, color blanco 

amari 1 lento, tornándose más tarde de café claro; éstos son 

depositados sobre el enves de las hoj~s en número de 40 -­

formando un espiral, pudiendo poner una sola hembra en lG 

dfas que es más 6 menos su perrodo de vida adulta, hasta -

100 hueveci 1 los. En éste estadio dura de 8 a 17 días, pa-­

sando luego al estado larval que se caracteriza por prese~ 

tar tres estadios completamente diferenciados. En el prim~ 

ro toma forma el iptica de . 15x3 mm. y color semi obscuro -

provista en sus costados de cerdas largas y muchas peque-­

ñas. El segundo estadio larvario es más alargado y convexo 

que el primero y mide .2x.4 mm. aproximadamente y su colo­

raci6n se vuelve más intensa, con manchas amari 1 las, cu---

briendosg su cuerpo por pequeñas espinas. En el tercer es­

tadio su tamaño es mayor alcanzando .74 por .87 mm. su 

cuerpo es negro bri 1 !ante con una mancha hemisferica verde 

opaca que cubre la mayor parte del torax y la parte ante-­

rior a 1 abdomen, 1 as cerdas se hace más fuertes y numero-­

sas que en el estadio anterior. De aquí pasa a pupa pudie~ 

dese distinguir las hembras de los machos al presentar !~s 
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primeras un mayor tamaño y los segundos solo 1 mm. En éste· 

estadio toma forma ovalada y color negro bri 1 !ante con una 

banda ~arginal blanca de secreci6n alrededor del cuerpo. -

Posteriormente emerge el adulto y poco después se aparea.­

Su ciclo biol6gico se considera que oscila entre dos y cu~ 

tro meses, pudiendo presentar hasta 4 generaciones al año. 

MEDIDAS DE COMBATE DE LA ZONA.- En muy pocas oca--

siones se han practicado medidas de control, posiblemente 

por desconocer sus daños 6 considerarlos sin importancia. 

COMBATE RECOMENDADO:- Este insecto, cuenta con--

enemigos naturales que han abatido su poblaci6n en canti 

dades. considerables, mencionándose entre éstos a la Pros-

paltel la Smith y opulenta, Amitus hesperidium, Encarsime~ 

seti, Eretmocerus seriu~, Acletoxenus Delphatus pusil lus 

y ciertas especies de Chrysopa. 

El combate químico puede lograrse mediante aplica-

crones periodicas en las épocas de mayor incidencia, que -

pueden ser durante~la primavera y el verano; Empleándose­

productos como Trithion, Metasystox R-SO, Basudin, Fol imat 

1000, a d?sis de ISO c.c. de cualquiera de el los, en 100-

1 itros de agua; 6 200 o. c. de Malation SO%, si se desea -­

acompañado de ISO grs. de atrayente 6 melaza, azúcar 6. pi­

lonéi 1 lo 3 Kgrs., para hacerlo más efectivo. Pudiendo sub~ 

tituir el Malation SO% por Lebaycid 40% 6 Fenti6n. 

/ 
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1.4.- ACAROS O ARANUELAS 

Esta plaga perteneciente a los artropodos, 0!-

den Acarina, Suborden Trombidiformes, Clase Aracnoidea, 

Familia Tetranychidae. Se encuentra entre las más des-
,. 

tructoras de los cítricos, aunque cabe mencionar que -

aGn no se ha dif~ndido en todas las huertas de Atotonil 

co y Ayo el Ch{co, c6n la intensidad que las distingue. 

Los acaros se caracterizan por ser completame~ 

te apteros, sin antenas, poseen un cefalotorax y cuatro 

pares de patas. Su cuerpo es ovoide y de una sola pi~­

za, provisto de un surco transversal que pasa detrás --

del segundo par de patas. 

Las especies más comunmente observadas dentro 

de las huertas infestadas de la zona, corresponden al -

g§nero Tetranychus, siendo la especie más importante, -

la conocida como ;'Araña Roja"· (Metatetranychus o Panony 

chus ci tri) , la cual se caracteriza por su tamañ.o pequ~ 

ño, no mayor de 15 mm., cuerpo globoso de forma ovala-

da, de color rojo pGrpura, cubierto de unos 20 pelos o 

' cerdas rígidas y sus patas son amari.llentas. Presenta-

movimientos rápidos y una gran actividad en horas calu-

rosas. 

Sus daños se caracterizan por provocar escoria 



,. 108 * 

ciones en el envés de las hojas que le dan una color~ -

ción pardo rojizo o plateado y en el haz, rayas y man­

chas cloróticas a lo largo del nervio central, ert forma 

similar a la~ manifestaciones de deficiencias de mang~­

neso. Es muy comun observar pequeñas manchas negras 

que forman el excremento del sacro. Cuando el daño se 

localiza en el fruto, la cáscara presenta lunares de co 

lor blanco plateado y si el ataque es intenso las hojas 

se empiezan a mostrar arrugadas hasta desprenderse, lle 

gando en ocasiones a secar ramas bien constituidas. En 

Atotonilc6 se han presentado casos de huertas casi ani­

quiladas por los daños de este acaro. 

La hembra casi siempre es de mayor tamaño que­

el macho, y alcanza a poner de 20 a 50 huevecillos du -

rante su ciclo. Estos son de color rojo brillante, g~­

neralmente depositados en el envés de la hoja sobre la 

nervadura central, en frutos o en ramas tiernas. Casi 

siempre las oviposiciones son cubiertas por uni telar~­

ña, durando este estadio de una a dos semanas para des­

pues em~rger la larva iniciando inmediatamente sus da -

ños. Su ciclo de vida oscila entre 3 y S semanas, p~­

diendo presentar hasta 15 generaciones al año, aunque -

dentro de la zona se ha observado que-sus efectos dismi 

nuyen en época de lluvia y frío. 
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MEDIDAS DE COMBATE EMPLEADAS EN.LA ZONA:· Has 

ta la fecha solo en muy pocas huertas de la zona se -­

han realizado aplicaciones de insecticida para lograr-

el control de esta plaga, practicándose casi siempre -

cuando el daño se encuentra muy avanzado. Entre los -

productos más comunmente utilizados, se consideran al 

Gusation, Met~systox y folidol 50% a dosis de 200 a 

300 c.c. por cada 100 litros de agua, reportando hasta 

el momento una eficacia media, pudiendo deberse a un -

mal cubrimiento del follaje. 

A/8' fl~'Y~ ~ b· . . 
( COMBATE RECOMENDADO: La erradicación de este 

AC~~ 
tn$eO~O, puede lograrse con la aplicación de productos 

de acción sistémica y de contacto, pudiendo citarse e~ 

tre los primeros, Nuvacron 60% - 200 a 300 c.c. Meta­

systox R-50 - 100 a 150 c.c., Gusation etilico 50% de­

SDO a 125 c.c., Folimat 1000 - 100 a too ~.c. o de con 

tacto como Folidol al 50% 250 c.c., Thiodan 35% - 250 

a 300 c.c., Malation 50% - 300 c.c. Mezclada cuaiqui~ 

ra de estas dosis en 100 litros de agua. 

RECOMENDACIONES GENERALES: Debe mantenerse -

bien vigiladas las huertas, principalmente en primav~­

ra y verano. Para asegurar que no haya fitotoxicidad, 

puede realizarse una aplicación con sistémicos antes -

de floración y continuarse despues de ésta, cuando se-
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manifieste el "~-e:eoo en este intermedio, puede aplica! 

se productos como malathion o thiodan, a fin de no cau-

sar daños princip~lmente a la flor. 

--~-~---~--·Hacer-un-buen-cubr-im-ien~to-de-1-fo-1-1-aje,-princi:- -

palmente en el envés de la hoja, por lo que deben usar-

se volumen de agua hasta de 1000 lts. por ha. 

1.5.- TRIPS. 

Estos insectospertenecen al Orden Thysanopte -
- ¡)o 

ra, Famifia Tripidae. Existen varias especies de este 

insecto cuyos daños llegan a ser de importancia, aunque 

dentro de la zona en referencia solo se han observado -

dos especi~s que son el Scirtothrips citri y Franklinie 

lla tritici. 

¡/ 
Esta plaga reporta individuos de color obsc~ -

ros o amarillo claro, de aproximadamente -, 'mm. efe long! 

tud, provistos de aparato bucal, raspador chupador que~ 

es con el que ocasiona los daños,. los cuales se han p~­

dido detectar en las yemas y brotes nuevos, con frecuen 

cia los frutos manifiestan piel cicatrizada con un ani-

llo definido alrededor del extremo del tallo, en donde 

los trips se alimentan debajo de los s€palos; mientras 
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la fruta esta pequefia que es cuando le puede provo~ar~ 

deformaciones. Es muy comfin que los trips pasen el i~ 

vierno en estado de huevecillo, principalmente distri­

buidos en tallo y hojas de árboles infestados. La hem 

bra deposita hasta 250 huevecillos en los brotes j6v~­

nes o en las ramas que tienen hojas y frutos. 

Las ninfas durante las dos primeras mudas, se 

alimentan raspando la superficie de las piantas y de -

la savia que fluye de las heridas, este estadio tiene­

una duraci6n de 4 a 14 dias, despues caen al suelo do~ 

de atraviesan por dos estadios ninfales preseudopupa.y 

pseudopupa, y transcurridos 4 o 20 días, emergen los -

adultos ocasionando los mismos qafios, principalmente -

debajo de los sépalos, dando lugar a una nueva ~ener~­

ci6n, pudiéndose presentar cada Z o 3 semanas cuando -

las co~diciones les son favorables; ocurriendo ~sto g~ 

neralmen~e a la mitad del verano. Llegando a ~anifes­

tarse hasta 1 U ·o í 2 generaciones al afio. 

Entre las especies más comunmente detectadas­

en las huertas del área en estudio, existen algunas di 

ferencias, ya que mientras el Frankliniella tritici 

ataca principalmente a las flores.y sus dafios causan -

enrollamiento en las hojas deformándolas y cambiando -

su coloraci6n a café; además de ser de color amarillo, 
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de tamaño no mayor de 1 mm. y alcanzar a cerrar su ·ci~ 

clo en doce días; el Scirtothrips citri, se alimenta ~ 

de ramas tiernas, hojas y frutos, ocasionándoles un re 

traso eri su crecimiento, es de menor tamaño, de color 

amarillento, la hembra más grande que el macho, deposl 

ta de hasta ZSO huevecillos. Pasa el invierno en for~ 

ma de huevo ·sobre hojas y ramas, emergiendo mas tarde 

las ninfas. Su ciclo completo tiene duración de 12 a~ 

40 días, dependiendo de la temperatura. 

MEDIDAS DE CONTROL DE LA ZONA: En las· huertas 

de este lugar, hasta la fecha no se ha efectuado ning~ 

na medida de control especifica para este insecto, d~­

bido a que sus efectos a pesar de manifestarse no han 

adquirido magnitud alarmante. 

MEDIDAS DE COMl:lATE RECOMENDADAS: Como se ha-

podido observar estos insectos ocasiona el mayor daño 

cuando la fruta inicia su· crecimHnrt·o, causándole d~ -

formaciones, por lo que se aconseja mantener los árb~~ 

les libres de esta plaga mediante aplicaciones de in -

secticida, desde el inicio del crecimiento del fruto -

cuando haya una alta incidencia de estos insectos, r~­

comendándose para ello el siguiente sistema de comba -

te: 

Efectuar asperciones al follaje al inicio de 
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la floración y al final de la misma utilizando: 250 a-

300 c!c. de Malathion, 501 o de 150 a 200 grs. de Gus~ 

thion P.H. SO%, o 150 c.c. de E-605, o Paration Metíli 

co ~0% a razón de 250 c.c. Cualquiera de estos trata­

~ientos por cada 100 litros de agua. 

Dependiendo de la población existente despu€s 

de la floración, puede continuarse las aplicaciones e~ 

da 15 o 25 días, hasta que el fruto complete su des~­

rrollo, de ser posible alternando las aplicaciones con 

dos diferentes productos. 

1.6.- MOSCA MEXICANA DE LA FRUTA (Anastrepha ludens) 

Loe\v. 

Este insecto pertenec~ al Orden Díptera, Su~­

orden Cyclorrhapha, Familia Trypetidae. Es considera-. 

da una de las plagas más importantes en varias partes 

de la república., debido .. a las pérdida.s de cosecha, tan 

considerables que ocasiona. Afortunadamente, al par~­

cer su presencia no se ha generalizado en todas las 

huertas de la zona, ya que sus efectos se han hecho ma 

nifiestos en algunas de Atotonilco, provocando daños -

más o menos serios. 

Se ha podido observar que esta plaga presenta 
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una gran preferencia por atacar al mango, convirtiéndo 
,!1 

se en la principal hospedera de la zona, d'e donde em]:,-

gra a la lima una vez que el nango esta terminando de 

frutificar, por lo que es comun que sus daños se hagan 

notar en la lima, durante septiembre .. 

La Anastrepha ludens es de color amarillento-

claro, con los ojos tornasol verde y rojo, la parte an 

terior del t6rax es de color café con franjas amari 

llas, sus alas en número de do·s y desarrolladas para -

el vuelo, llegan a medir hasta tres veces su tamaño, -

estan coloreadas de manchas cafés y tonalidades simila 

res a las de sus ojos; dotadas de tres pares de patas-

.Y un par de antenas, poseen aparato bucal de tipo e~,­

ponjoso, su aparato ovipositor es en forma de estilete 

mide de 3.5 a 4.7 mm. de longitud, con terminaci6n en 

punta. 

Sus huevecillos son -de color· blanco y de ·tani~ 

fio muy pequeño, depositados por la hembra dentro de la 

fruta una vez que ha sido fecundada, el periodo de i~­

cubación oscila entre 6 y 10 días, despues del cual n~ 

cen las larvas de color blanco cremoso, siempre ap~ 

das, delgadas con uno de sus extremos de col~r café 

brillante que corresponde a la cabeza, en este estadio 

dura por espaciO de 25 a 30 días, saliendo luego de la 
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fruta atacada para penetrar en el suelo donde pupa e~ -

vuelta en una cubierta llamada puparid, permaneciendo -

ahí por un tiempo de 25 a 32 días para emerger en su es 

tacto adulto y alcanzar su madurei sexual a los 11 o 25 

días, en este estadía dura aproximadamente de 3 a 6 me­

ses y despues perece. Cabe mencionar que la duraci6n -

de su ciclo biológico se encuentra estrechamente ligado 

a las condiciones de humedad y temperatura que preval~­

cen, pero generalmente oscila entre 60 y 90 días, p~ -­

diendo presentar varias generaciones al afio. 

Los daños son ocasionados en el estado larva -

rio desde el momento en que el insecto deposita sus hue 

vecillos dentro de la fruta y una vez desarrollada la -

larva se alimenta de la pulpa durante toda su etapa de­

crecimiento, provocando frecuentemente la ciída de los 

frutos infestados o la madurez prematura, que los torna 

de un amarillo intenso, causando la descomposición en -

su interior. Casi siempre solo se encuentra una larva 

por fiuto. 

MEDIDAS DE COMBATE EMPLEADAS EN LA ZONA: En -

las huertas de lima, en pocas ocasiones se practican 

aplicaciones de productos químic~s y cuando se hace, no 

se realizan con la periodicidad que esta plaga requi~ -

re, entre los productos más empleados, se cita al Meta-
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systox, Folidol SO o productos similares a este, las -

dosis fluctúan entre 10.0 y 300 c.c ... por ca·da 100 litros 

de agua. El control químico es más comun sobre el man­

go debido a que manifiesta primero los efectos de esta 

plaga. 

COMBATE RECOMENDADO: Dentro de los medios de 

combate, se considera el control biológico aunque es p~ 

co común su empleo, puede realizarse haciendo liberacio 

nes de enemigos naturales como las avispas del género -

Opius, el eulofido Synthomosphirum indicum, y el cyrr!­

pedo Trybliographa dosi Wild, entre otros. 

Cuando se recurre al control químico, debe ob-

servarse detalladamente el desarrolle de su ciclo bioló 

gico para hacer las aplicaciones de producto adecuado -
"> al estado del insecto y en el'momento oportuno, pudie~-

dose establecer las recomendaciones siguientes: 

1.- CuandO la infestación es constante, se ini 

cian las aplicaciones en la floración, repitiéndose és-

tas periódicamente cada 1S o 2S días, utilizándose los 

productos y dosis siguieñtes: 

Lebaycid 40% - 200 c.c. mas 200 grs. de 

atrayenie específico, o de 3 a S kgs. de azúcar, pilo~ 

ciÍlo o melaza; mezclados en 100 lts. de agua. 
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Malathion SO% a dosis de 25G a 300 c.~.mas 

150 o 200 grs. de atrayente, o.·de 3 a S kgs. de azficar, 

piloncillo o melaza, mezclado en 100 lts. de agua. 

Tambien puede emplearse insecticidas de ac 

ción más amplia como el folimat 1000, a dosis de 1SO a 

200 c.c. por cada 100 lts. de agua, pudiendo agregar -

un atray~nte. En este caso el intervalo puede amplia! 

se un poco mas. 

Las recomendaciones anteriores convienen apll 

carse en forma alterna, principalmente las dos prim~­

ras. Además puede tratarse una de cada tres hileras,­

procurando lograr un buen cubrimiento, principalmente­

en ias partes expuestas a los primeros rayos solares. 

2.- Cuando el ataque es l"uy fuerte y ?a prov~ 

cado la abundante caída de frutos, estos deben recoge! 

se y destruirse, efectuando ~demas aplicaciones de in­

secticida al suelo· como Desystbn 1 0%";· Vólátón ?S%, He:Q_ 

tacloro 20%, a fin de reducir la emerción de insectos 

al salir de la pupa. 

3.- Se cuenta ademas con medidas de tipo le -

gal, establecidas por Sanidad Vegetal, buscando con -­

ello la desiminación de esta plaga. 
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De esta manera se puede lograr un control in­

tegral que permita la erradicaci6n de est~ plaga. 

2.- ENFERMEDADES, SINTO!vlAS Y SU CONTROL. 

Es indiscutible que toda alteraci6n o desvía-

ci6n que sufren las plantas en su estado normal, esta 

sujeta a una variaciOn de las condiciones ambientales 

a las cuales la planta reacciona con una manifestación 

de inconformidad, obligada po~ las causas que alteran 

su funcionamiento y que le impiden continuar con la --

misma solvencia su proceso fisiológico. Cuando estas 

alteraciones y desviaciones alcanzan la intensidad y -

duración suficiente como para causar verdaderas lesio-

nes, se conocen con el nombre de enfermedades las que 

pueden ser de tipo fisiol6gico; provocadas por una d~-

ficiencia nutricional, u originadas por la presencia -

de pat6genos que dependiendo del parásito podrán ser: 

Virosas, Bacterianas y Fungosas. 

En la actualidad, pese a los adelantos y cons 

tantes investigaciones, no se ha podido escapar a los 

efectos tan nocivos causados por las enfermedades oca­

sionadas por pat6genos, que año con año reportan pérdi 
._) 

das de considerable estimaci6n, dado que sus _signos se 

manifiestan una vez que se ha producido el daño y ~1 -
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patógeno se ha adaptado. Esto ha hecho que en la may~~ 

ría de los casos el empleo de productos químicos sea -­

considerado como de tipo preventivo, pudiendo ser cura­

tivo solo cuando se acompafta de prácticas que alteren -

el medio ambiente del patógeno. 

En la zona de Ayo el Chico y Atotonilco el Al­

to, hasta el momento las enfermedades más importantes 

de tipo parasitario, son las producidas por hongos, las 

cuales se describen a continuación: 

2.1.- G O M O SI S 

Es muy comun observar en muchos árboles, la·-­

pxesencia de goma en su tronco, ramas, hojas y fruto, -

pero esto no puede considerarse como el indicador pri~­

cipal de gomosis parasitaria, ya que la presencia de g~ 

ma tambien puede constituir una respuesta del limero, .­

en este caso, a cualquier dafio mecánico, alteración qu! 

mica y fisiológica qtle sufre. Sin em~argo, sí pue,de ;­

ser el punto de partida para que los hongos se desarro­

llen. 

El orígen de esta enfermedad se considera Por­

tugal, hacia el afio de 1945 llegando a la Florida en 

1876, de donde pasó a M§xico pos~eriormente. Al princi 

pio de su estudio, se suscitó una ligera confusión acer 
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ca de la especie del hongo que la causaba, conociéndose 

solo que pertenecia al g€nero Phythophthor~. 

En la actualidad se sabe que el hongo' produ~ -

tor pertenece al orden Oomicales, familia Peronospora -

ceae, Género Phytophthora y considerándose entre las e~ 
' . 

pecies más comunes al Phytophthora citrouhthora y Phy -

~hthora parasítica. El primero de estos hongos se e~ 

racteri.za por poseer micelios medianamente ramificados, 

esporangios limoniformes papilad'os. En los frutos ata-

cados, el micelio es est6ril e interno, con la e~ce~ -­

ción de los medios húmedios que hace que la epidermis -

se cuera de un moho blanquecino, vive saprófitamente en 

la tierra húmeda y una vez que penetra a la planta por 

los puntos débiles, se convierte en parásito. En cam -

\bio el P. parasítica, presenta aspecto ramificado, var! 

coso, con reproducciones abundantes tanto en sólidos e~ 

mo en líquidos. Las hifas se desarrollan ·ínter e int~a 

celularmente, invadiendo el tejido, por lo que la infec 

ción del cuello de las rafees se produce en forma análo 

ga a P. citrophthora, a consecuencia de sus hábitos sa-

profitos. 

Se pueden diferenciar estos dos hongos en que-· 

el P. parasítica soporta temperaturas de 35°C mientras 

que el otro no, generalmente las temperaturas altas y,-
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bajas detienen su desarrollo. Sin emba~go, la incide~ 

cía de ataque de a~bos depende de los factores que in­

tervienen para fa¿ilitar la infección como son: a) Sen 

sibilidad del ~atr6n a su ataque, b) Presencia de pu~­

tos dfibiles en la corteza~ e) Humedad abundante, y d) 

Temper~tura favorable del suelo. Estos hongos man!_ --

fiest~n ademas una gran preferen~ia por los suelos hQ­

medos, con abundant'e. agua que ayuda a la formación d.e 

las esporas en grupos y a los pH con una ligera tenden 

cia a la acidez. 

SINTOMAS.- Generalmente los, efectos de esta -

enfermedad conocida tambien como "mal de goma", "chan~ 

ro del cuello", "pudrición del pie de los cítricos'' y 

"tiz6n gomoso". Se manifiesta en el tronco del á.rbol, 

especificamente en el cuello, a inicio de la raíz y en 

algunas partes eleVadas del irbol; a~areciendo manchas 

·grandes de color obscuro. La corteza presenta altera­

ciones al contaerse y agrietarse, apareciendo luego e! 

cuirimie~tos gom~s~s que al secarse empieza a levantar 

la tecata rajándose longitudinalmente. La goma gen~ : 

ralmente aparece en forma de. cinturones en ei cuello -

9,el rirbol, tendiendo a rodearlo paulatinamente. Cuan­

do la infectací6n es intensa, llega a secar la madera 

tornindose de color oscuro. Si el mal se localiza en 

las partes subterrlineas, impide el paso de nutrientes, 
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trayendo como consecuencia la muerte del árbol. 

El follaje muestra sus efectos con un marcado 

decaimiento manifiesto por una clorosis general, mas -

marcado a 'lo largo de la nervadura centra de algunas -

hojas y una reducci6n de tamaño en hojas y fruta. Des 

pues sobreviene la muerte del árbol que suele ser pa~­

latina e irregular, ya que un lado puede haber muerto 

y otro mantenerse vivo. 

Es muy comun observar en algunos árboles ata­

cados por esta enfermedad, que.a pesar de padecer des­

prendimiento de corteza alrededor del tallo, aumentan 

su producci6n al hacer cuajar más flores debido a que­

la lecci6n del tejido impide el regreso de la savia a­

las raíces, pero casi siempre el árbol muere al año si 

guiente. 

MEDIDAS DE CONTROL DE LA ZONA: Al ser esta -

enferme·dad el principal enemigo de las huertas de lima 

de esa zona, por causar constantemente la muerte de in 

finidad de frutales, al grado de exterminar plantaci~­

nes completas, debido a las condiciones climatol6gicas 

y edafol6gicas que ahi prevalecen, ha obligado al agr! 

cultor a realizar algunas operaciones de control como 

cirugías vegetales acompañadas de aplicaciones de 
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trioxil y algunas prácticas encaminadas a eliminar los 

excesos de agua, como son las plantaciones altas y en -

muy pocas ocasiones se ha···hecho·uso de la pasta o caldo 

bordeles. 

MEDIDAS DE CONTROL RECOMENDADAS: Sí se quiere 

tener mas posibilidades de lograf el control de esta e~ 

fermedad, debe de efectuarse una serie de -prácticas ta­

les como: 

a) No plantar muy profundo, recomendando el -

embancado o formaci6n de "pifia" que evita el enchar,c~ -

miento. 

b) Utilizar patrones resistentes tales como -

naranjo agrio o Citrus Trifoliata. 

e) Evitar en lo mas posible las heridas al -­

tronco o raíces. 

d) Eliminar los a~ontonamientos de tierra y -

basura al pie del tronco. 

e) Reducir los excesos de agua, estableciendo 

un drenaje adecuado y no dar riegos abundantes. 

f) Cuando exista demasiada humedad, remover -

la tierra alrededor y dejar descubierto el cuello y pa~ 

tes gruesas de la raíz. 

g) Efectuar cirugías vegetales, eliminando la 
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corteza y madera afectada, tratándose luego con los pr~ 

duetos siguientes: 

1.- Pasta bordelesa preparada con 1 kg. de su_!. ~;. 

fato de co.bre y uno de cal disueltos en 1 O lts. de agua 

agregando una pequeña cantidad de sal. 

2.- Desinfectar la parte .lesionada con Carb~ -

línea Avenarios, que posee una gran ácción desinfecta~­

te de penetración, despues puede cubrirse con alguna 

emuisión de asfalto u otro impermeabilizante. 

3.- Desinfectar la superficie con una solución 

de permanganato potasio a concentraciones de 10 grs. 

por J.itro de agua y al iniciar la cicatrización, cubriE_ 

se con una past~ bordelesa o una ereulsión de asfalto. 

4.- Aspersión al follaje con fungicidas sist!­

micos, tales como benlate a razón de 250 grs. por 200 

lts. de agua. 

En forma general es aconsejable en las huertas 

propensas a esta enfermedad, hacer una cuidadosa inspe~ 

ción de cuello o corona del tallo dos veces al año en -

árboles que no han entrado en producción y en árboles -

adultos una por afto. 

Puede ser de gran utilidad el proteger el tren. 
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co del árbol con una lechada de caldo bordeles, form~­

do por 1 a 3 kgs. de cobre y otros tantos de cal y 30 

grs. de sal, disuelto todo en 100 lts. de agua; real!­

zando esta operación en el tiempo en que el árbol esta 

más propenso al ataque de esta enfermedad. 

2. 2.- FUH.<l..GINA •. 

Esta enfermedad conocida tambien como negri_ -

lla, puede considerarse como el efecto indirecto de v~ 

rios insectos chupadores, como coccidos y aphidos que 

parasitan en el árbol, ofreciendo con sus secreciones­

enmelazadas o azucaradas el medio óptimo para que se -

desarrollen los hongos productores de €sta enfermedad. 

Dichos hongos son saprofi to:s, por lo que sus daños son 

indirectos. Se clasifican dentro de los ascomicetos, 

orden Perisporiales, Familia Capro-dioceas, per;enecen 

al géne~o Limacjnia y copmodium cuyas características­

son dificiles de diferenciar debido a que casi se pr~­

sentan asociados, siendo las especies más comunes Lima 

ciania penzigi y Capnodium citri. Sin embargo, el L. 

penzigi presenta micelio ramifica y enlazado, de color 

obscuro, con hifas de diámetro desigual. El hongo vi­

ve soprófitamente en las escoriaciones azucaradas, fa­

vorecidos por la escasa ventilación y abundante sombra. 

El color negruzco que cubre el follaje es originado 
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por el agrupamiento del micelio formando costras obscu 

ras superficiales que en ningún momento penetran el te 

jido, alimentándose de las exudaciones de los insectos, 

que ~onstituyen el principal lugar de asentamiento de­

la fumagina. 

SINTOMAS.- Sobre las hojas, tallos tiernos y -

frutos aparecen manchas costrosas de color negro o gris 

obscuro similares a capas de hollín o tizne, denotando 

el follaje una apariencia opaca y áspera, acompañada de 

un entristecimiento. Cuando el ataque no es muy inte~­

so, el árbol vive normalmente pero cuando se acentúa, -

reduce el área folear, disminuyendo las funciones cloro 

fílicas, así como la respiración y transpiración, prov~ 

cando un marcado desequilibrio en la planta, que puede 

ocasionar la caída de fruta y hasta la muerte de ramas, 

principalmente cuando sus efectos son combinados con ~­

los de algunos insectos, tales como escamas y otros eh~ 

padores 1 si los daños causados por esta enfermedad no -

llegan a deteriorar en forma alarmante las plantaciones 

de lima, si pueden acusar grandes pérdidas económicas -

debido a su amplía.distribución y a que su presencia en 

la fruta disminuye notablemente su valor comercial, de 

ahí pues la importancia que ocupa esta enfermedad den -· 

tro de este cultivo. 
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I\1EDIDAS DE CONTROL DE LA ZONA: pueden consíd~ 

rarse como minimas o nulas las operaciones efectuadas -

para controlar esta enfermedad, en la mayorías de las -

ocasiones por desconocer su origen y la forma de hace!­

lo, y en otras por considerarlas de poca importancia. 

MEDIDAS DE CONTROL RECOMENDADAS: Se establece 

que la eliminación de esta enfer~edad, radica en el com 

bate del insecto bectar, por lo que debe primero tratar 

se de erradicar las plagas y en caso de que la enferm~­

dad presente intensidad.considerable, practicarse su--. 

control en forma simultánea o·posteriormente, en el pr! 

mer caso se agrega el insecticida fungicida a base del 

cobre o zinc, pudiendo ser Benlate a dosis de 90 grs., 

zineb 75% o tuzet a razón de 300 grs. y Cobrezate en 

proporciones de 200 grs. Cada una de estas dosis di 

sueltas en 100 litros de agua y si se quiere mezcladas 

con insecticidas tales como: Malathion 50% a dosis de -

200 c.c., Folimat 1000, de 1UO a 150 c.c., Parathion M 

50% en la misma proporción que la anterior, Metasystox 

R-50 a razón de 100 centimetros cfibicos, o cualquier -

otro insecticida dependiendo del insecto que propicia 

la enfermedad. 

Es de gran importancia mantener una adecua­

da luminocidad y ventilación, siendo para ello de gran 



.. 128 * 

valor la poda y distancia de plantación. 

Las aplicaciones de fungicidas se recomienda­

hacerlas un mes despues de la floraci6n cuando el fru­

to esta pequeño. 

2.3.- ANTRACNOSIS. 

Esta enfermedad es producida por varías esp~­

cies de hongos del género Colletotrichum, pertenecie~­

te a la familia Melanconiaceas, orden Melanconealis. -

Su ataque se encuentra distribuido sobre un gran núm~­

ro de especies vegetales cultivables. Habiéndose de -

tectado la presencia de esta enfermedad en huertas de 

lima de Ayo el Chico, mediante el análisis de hojas, -

reportando la presencia de Colletotrichum gloeosporioi 

des. Penz. 

La atracn·osis que se manifiesta en los cítri­

cos se atribuye a dicho hongo, que a pesar de no ser -

un parásito muy activo en condiciones favorables, ca~­

sa seri~s lesiones a los árboles, caracterizándose los 

tejidos dañados por presentar unas manchas con puntos 

negros concéntricos, subepidérmicos, salientes, rodea­

dos de una área marr6n, que contiene conidios. 

La antracnosis o mal seco como tambien se le-



* 129 * 

conoce, es propiciada por las caracterisiicas del medio 

en que se encuentra el hongo, r~sultando pieza fácil,-­

aquéllos árboles que han sufrido debilitamiento causado 

por agentes físicos o mecánicos, incluso cuando se desa 

rrollan en suelos bastante pobres. Esto hace concluir 

que una de las causas que provoca la invaiión de estos 

hongos sobre los tejidos de la ~lanta es la desnutrí ~­

ción de las mismas. Una vez iniciada esta enfermedad,­

se desarrolla con gran rapidez, causando serios daños -

en diferentes partes del árbol. 

Sus manifestaciones se concentran principalme~ 

te en las hojas viejas, mostrando manchas irregulares -

de un verde más palido, adquiriendo más tarde tonalid~­

des café con bordes obscuros, los que más tarde se vue! 

ven nectróticas, y cuando la intensidad es excesiva pu~ 

de presentarse una defoliación. 

En las ramas se distingue la alteración del te 

jido pbr la~resencia de manchas blanquecinas aisladas, 

acompañadas en ocasiones de secreciones gomosas en la -

unión del tejido afectado y el sano. Suele suceder que 

la infección se realice en forma acelerada, permanecie~ 

do en la rama hasta secarla, a diEerencia de cuando pr~ 

gresa en forma letna en que solo llega a causar despre~ 

dimiento de hojas y frutos. 
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En los frutos se puede observar el inici6, p~ 

queftos puntos obscuros que a medida .que crece la inten 

sidad se convierten en manchai hendidas de cblor roj!­

zo obscuro o negras, .que empiezan a formarse en el p~­

dúhculo, provocando su caída, mientras que el que se 

mantiene en el árbol sufre deformaciones o agrietamie~­

tos para terminar pudriéndose al madurar. 

Se considera que las causas que originan la -­

presencia de este hongo son: 

i) Arboles con una defectuosa formación radi­

cular; 

b) Una desnutrición del vegetal y fertiliza -

ción desbalanceada; 

e) Alteraciones provocadas por heridas, hela­

das o sequía; 

d) Suelos de poca fertilidad; 

e) Métodos de cultivo inadecuados. 

· MEDIDAS DE CONTROL DE LA ZONA: Debido a que­

esta enfermedad apenas se_ha podido detectar por la 

presencia de ligeras lesiones localizadas en las hojas, 

no ha preocupado realmente al agricultor como para re~ 

lizar una acción de control. 
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MEDIDAS DE CONTROL RECOMENDADAS~ Para lograr -

la eliminación de esta enfermedad que puede alcanzar 

gran magnitud si no se le.controla a tiempo, siguiendo 

cuidadosamente las labores de cultivo que prácticamente 

integran el procedimiento de control o al menos son pa~ 

tes esenciales del mismo, pudiendo citarse entre ellas: 

a) Podas de aclareo que permita la ventila -­

ción y paso de luz, extirpando ademas las partes dafii -

das. 

b) Realizar una adecuada fertilización. 

e) Eliminar todo aquello que pueda restarle -

vigor al irbol, 

d) Evitar lesiones al árbol y desinfectar los 

cortes. 

Complementindose estas prácticas de control, -

•con aspersiones al follaje con productos a base de co 

bre, zinc, ditiocarbonatos d~ hierro y manganeso. En ba 

se a esto, se establecen las recomendaciones si~uie~ 

tes: 200 grs. de Manzate 801 H.P., de 150 a ZSO grs. de 

Zineb 75% o Parzate, 250 grs. de Benlate o Dyrene, 500 

grs. de Sulfato de cobre tribásico o cupravit, 250 grs. 

de Fernate, de 100 a ZSO grs. de .Agrimicin 100. 

Cualquiira de estas dosis debe mezclarse en 
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100 litros de agua, realizando las aspersiones de la ma 

nera que se logre un buen cubrimiento del_follaje. Se 

aconseja iniciar las aplicaciones a principios de flora 

ción, repitiéndose a fines de la misma y despues de e~­

ta si la enfermedad no cede, hacerlo cada dos o tres se 

manas durante el crecimiento del fruto. En tiempo de -

lluvia, si la infestación es fuerte, deben practicarse 

las aspersiones cada 10 o 15 dias. 

2.4.- ENFERMEDADES FISIOLOGICAS O NUTRICIONALES. 

Se han detectado tambien algunas alteraciones 

de tipo fisiológico, cuyas características correspo~ -

den a las manifestaciones de las carencias de nitróge­

no y manganeso. Estas pueden corregirse siguiendo las 

indicacion~s seftaladas para estos nutrientes: 
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CAPITULO V 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Una vez analizada toda la información de este­

cultivo, reportada por la teoría y las experiencias su~ 

gidas como resaltado de las prácticas de cultivo efes -

tuadas tanto en otros lugares como principalmente en la 

zona en estudio, puedo concluir que: 

1.- Generalmente ~os problemas fitosanitarios­

de la lima son a consecuencia de las condiciones adver­

sas del medio ambiente, pudiend6 establecer que una - -

gran cantidad de huertas de la zona de Ayo el Chico y -

Atotonilco el Alto, no cuentan con las condiciones óptl 

mas que el cultivo requiere, principalmente en el aspe~ 

to edafológico, por ser suelos de tendencia arcillosa,· 

con gran retención de humedad y difícil drenaje, facili 

tanda la proliferación de insectos y patógenos. 

2.- La presencia de plagas y ~nfermedades se ~ 

hace más intensa durante la primavera y el verano, por 

encontrar las condiciones más idóneas para su desarro -

llo, coincidiendo además estas épo~as del afio con el p~ 

ríodo de mayor actividad fisiológica del vegetal. Por 

lo que las prácticas de cultivo se hacen más necesarias. 
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3.- El manejo del cultivo debe considerarse -

como la actividad dirigida a proporcionar al árbol el 

medio propicfo para su mejor desarrollo, por lo que se 

establece a las prácticas o labores de cultivo como el 

arma número uno en la-lucha contra las plagas y las en 

fermedades. Esto hace suponer que el manejo de la - -· 

huerta no puede ser general para todos los lugares, si 

no propio y especifico de la~ condiciones del medio, -

dirigidas solamente a satisfacer las necesidades de es 

te cultivo. 

4.- Los problemas fitosanitarios de esta zona 

se encuentran fuertemente influenciados en la mayoria 

de las ocasiones por una mal planificación y manejo de 

la huerta, reflejada especificamente en la inadecuada 

distancia de plantación y drenaje ineficaz, dando como 

resultado una mala aireación y penetraci6n de la luz, 

asi como la excesiva humedad en las raíces, lo que ha­

facilit~do la presencia de ins~ctos como coccidos, aphi 

dos, trips, acaros, etc. y el ~taque de pat6genos ca~­

santes de gomosis, fumagina y antracnosis. Siendo la -

primera de estas enfermedades tambien propiciada por h! 

ridas causadas a las raíce~ en ~1 momento.del cajeteo y 

escarda al pie del árbol. TRmbien las podas juegan p~­

pel de gran importancia ya que si se practican en forma 

correcta se evitan desgajamientos en el árbol cuando en 
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tra en producción por presentar una mala distribución­

de la carga. 

5.- Se manifiesta una gran resistencia por pa~ 

te del agricultor a las aplicaciones de productos químl 

cos por considerarlos innecesarios, desconocer en mu -­

chas ocasiones la cuantía del daño o los productos que 

se deben de aplicar. Puede considerarse dentro de esta 

resistencia, a la negativa para desinfectar las cepas -

antes de la plantación por medio de fungicidas, con lo 

que podría bajar el grado de incidencia de enfermeda 

des. 

6.- Se ha reportado que cuando se realizan--­

aplicaciones y se presenta ineficacia, puede atribuirse 

al uso de productos inadec~ados, mala dosificación del 

mismo, falta de una correcta periodicidad de los trat~­

mientos, una mala mezcla y deficiente c~brimiento del -

follaje o partes infestadas, esto último es de primo~ -

dial interés en ~n combate de acqros. 

7.- En el caso de enfermedades, es de gran i~­

portancia la utilización de patrones resistentes a su -

ataque, principalmente en el caso de la gomosis, depe~­

diendo del tipo de patrón, variarán aunque sea en forma 

ligera el manejo del cultivo, mencionándose entre~stas 

la distancia de plantación. 



. ____ ..------- .... 

* 136 " 

8.- La existencia de clorosis general y en m~­

teado, se consideran manifestaciones claras de deficien 

cias nutricionales~ claro indicador de uria desbalance!­

da fertilización, característica del mal manejo de la -

huerta. Por lo general, las aplicaciones de fertiliza~ 

tes en la zona se consideran bajas, lo que puede favor~ 

cer el desariollo de Antracnosis en todos aquellos árbo 

les mal nutridos. 

RECOMENDACIONES.- De acuerdo a las necesidades 

del frutal~ debe mantenerse un excelente manej~ del mis 

mo, consistente en: 

1. Podas periódicas de aclareo y saneamiento­

de acuerdo a las necesidades. 

2.· Distancia de plantación en razón del P! -­

tr6n y la fertilidad del suelo, generalme~ 

te entre 6 y 8 metros. 

3. Establecer un drenaje suficient~, ay~dad6: 

de prácticas que faciliten la aereación 

del suelo, procurando no causar heridas a­

las· raíces o tallo. 

4. Evitar los riegos demasiado pesados. 

S. Proporcionar una fertilización balanceada­

que, cubra los requerimientos del árbol. 
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6. Desinfectar las cepas antes de planiar, -

asi como las herramientas usadas en podas 

e injertos. 

7. Realizar inspecciones periódicas en cu~­

llo, tallo y follaje de los árboles, pri~ 

cipalmente en primavera y verano, tenie~~ 

do más cuidado en las plantaciones jóv~ -

nes, cubriendo el-tronco con una lechada 

a base de sulfato de cobre y cal. 

8.- Una vez detectado el mal, establecer las­

medid~s de control más apropiadas y en el caso d~ uti­

lizar productos quimicos observar lo siguiente: 

a. Que sea el recomendado para el parásito -

que se busca combatir. 

b. Antes de aplicarlo, ·leei las indicaciories 

de la etiqueta. 

e. No mezclarlo con productos_ incompatibles. 

d. Iniciar las aplicaciones usando primero -

dosis preventivas y pasar luego a sub-le­

tale~, sin llegar a las letales para no -

provocar resistencia. 

e. Establecer aplicaciones periódicas, consi 

derándose el ciclo evolutivo del insecto 
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o patógeno, con alternancia de productos. 

f. Evitar las aplicaciones en floración o m~ 

durez, para no causar la caída de flores­

y frutos, salvo que el producto ofrezca -

confeabilidad ant~s probada. 

g. Efectuar un buen cubrimiento del follaje 

o partes afectadas del árbol . 

. Cuando se practique control biológico, debe -

evitarse el uso de insecticidas de contacto, y limitar 

se solo al empleo de sistémicos, preferentemente apli­

cados al suelo. 

En el caso de la gomosis, debe utilizarse p~­

trones res~stentes a los excesos de humedad y al at~ -

que de los hongos que la prod~cen, recomend~ndose el -

Naranjo Agrio, Naranjo Amargo y Citrus Trifoliata. Aun 

que para ello se sacrifica el rápido crecimiento y la 

·mayor talla del árbol. 
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CAPITULO VI 

R E S U M E N 

El incremento de este cultivo ha sido notorio 

en los filtimos años; pudiendose observar que dentro de 

la zona en mención, ocupa los mejores terrenos bajo 

riego, que en su mayoria son pequeñas propiedades. A 

pesar de considerarse que no cuenta con las condicio -

nes edafológicas que el cultivo requiere, por ser la -

mayoria de los suelos francos y algunos de tendencia 

arcillosa, que al soportar una precipitación promedio 

de 936 mm. distribuido en su mayoría en los meses de -

junio, julio, agosto y septiembre; presentan un dren~­

je deficiente y con ello el exceso de humedad, llega~­

do a provocar alteraciones serias en el funcionamiento 

fisiológico de la planta, que combinados con la prese~ 

cia de algunas plagas, constituyen el problema princl­

pal de este cultivo, agregando ademas los efectos que 

esporádicamente ocasionan- los descensos de temperatura. 

Lo anterior ha influido para que el manejo 

del cultivo ocupe un papel muy importante en el buen -

funcionamiento del limero dentro de la zona, ya que m~, 

diante estas prácticas es posible modificar en cierto 

grado las condiciones desfavorables y dar una mayor re 
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ra ello a operaciones de nivelación y establecimiento -

de drenes en el terreno y mediante el injerto, usar p~­

trones resistentes al exceso de humedad y ataque de g~­

mosis, supliendo con ello la carencia de variedades den 

tro de esta especie y acelerando la productividad del ~ 

frutal. Al igual que las prácticqs anteriores, la dis­

tancia de plantación, podas, riegos, escardas y fertili 

zación, reviste gran importancia, ya que influye dire~­

tamente en las condiciones nutricionales de la planta, 

grado de humedad, aireaci6n y luminosidad de la huerta. 

Al efectuar la plantación, deben hacerse una -

serie de consideraciones con el fin de evitar problemas 

futuros al árbol, señalándose entre estas, la adecuada 

distancia de plantación de acuerdo al tipo de patrón e~ 

pleado y fertilidad del suelo, oscilando esta entre 5 y 

9 mts. de distancia entre un árbol y otro. No plantar 

a un nivel demasiado bajo para no ocasionar la asfixia 

de las raíces. 

La poda esta dirigida principalmente a formar­

una estructura más sólida del árbol y mantener solo ~a­

mas fructfferas y eliminar las partes enfermas o acci -

dentadas. Esto ha hecho que se les clasifique de acuer 

do a este orden en Podas de Formación, Fructificación y' 
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de Saneamiento o Restauración. Las podas al igual que 

la prActica anterior, influyen de gran ~anera en la p~ 

netración de luz y circulación del aire, factores de -

gran importancia en el nivel fitosanitario de la huer­

ta. 

Los riegos en estos suelos deben aplicarse en 

forma ligera para no provocar estancami~ntos que facl­

liten la presencia de insectos y patógenos, sie~do la 

forma más común para practicar esta operación por m~ -

dio de gravedad, de ahi. la gran importancia de una bue 

na nivelación y preparación del terreno. 

Es necesario que por medio de la fertiliz~ -­

ción se ~uministre al suelo los nutrientes necesarios 

para el buen desarrollo de la planta, procurando restl 

tuir dichas extracciones en forma balanceada y periódi 

ca, para no ocasionar un desequilibrio nutriciortal que 

facilite la presencia de enfermedades fisiológicas y -

parasitarias como antracnosis. La fertilización debe 

practicarse en razón de la riqueza del sueld, edad y -

necesidad del árbol, estableciéndose tres tipos de fer 

tilización como son: de fondo, de crecimiento y de 

fructificación. 

Debido a la gran influencia que ejercen las -

operaciones del manejo del cultivo en el grado de inci 
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dencia de plagas y enfermedades, se ha considerado a es 

tas como el arma número uno para su control, razón por 

la cual se mencionan en forma detallada dentro de este­

trabajo. 

Los problemas fitosanitarios de la zona en re­

ferencia se resumen en Plagas y Enfermedades parasit~­

rias y fisiológicas. Mencionándose dentro de las pl~­

gas, en orden de importancia por su población y daño a 

las Escamas o Coccidos, de las cuales se manifiestan va 

rias.especies como son: Aonidiella aurantii, Aonidiella 

citrina, Chrysomphalus aonidium, Lepidosaphes beckii, -

Saissetia oleae y Pseudococus o Planococus citri. Es -

tos insectos, además del daño ocasionado al succionar -

la savia, inyectan substancias tóxicas al vegetal· y sus 

secreciones originan el desarrollo de fumagin·a, dest~ -

cando por esta caracterfstica el Planococus citri o Pio 

jo Harinoso: De esta misma manera actúan tambien los -

pulgones o afidos, cuyas especies má~ comunes s6n: - -

Toxoptera aurantii y Aphis Sp. Solo que la incidencia­

de esta·plaga disminuye notablemente con la~ lluvias y 

bajas temperaturas. 

La mosca prieta Aleurocanthus Woglume Ash, at~ 

ca en la mayoría de las huertas, localizándose sobre el 

follaje de los árboles, causándoles clorosis y exudados 
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enmelazados. La presencia de Acaros o Arañuelas es no­

toria en muchas huertas de la zona, afortunadamente no 

se ha generalizado en todas, ya que sus daños pueden ir 

desde provocar escoriaciones en las hojas y causar defo 

liaciones hasta secar ramas completas. La especie más 

comunmente observadas, ha .sido la Panonychus o Metat~ -

trany~us citri, ~uyo combate químico debe realizarse 

utilizando altos volúmenes de agua, buscando un buen cu 

brimiento. La presencia de Trips es común en casi tS?_­

das las épocas del año, excepto en el invierno, sus d~­

ños se concentran principalmente en los frutos en forma· 

ci6n junto al pedúnculo y en las hojas tiernas. Míen 

tras que la Mosca Mexicana, Anastrepha ludens, encue~ -

tra su mayor propagación en las huertas de At6tonilco, 

donde sus daños han causado pérdidas de consideración, 

al propiciar la caida de la fruta atacada. Su combate­

se logra mediante aplicaciones periódicas de insectici­

da mezclado con un atrayente. 

Debido a que todas estas plagas cuentan con 

una serie de enemigos naturales, puede establecerse un 

contr~l biológico, sin embargo, el procedimiento más co 

mún de combate es mediante el uso de productos químl 

cos, combinándose :con prácticas de cul tívo adecuadas. 

En el caso de las enfermedades, el tipo de ma~ 
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nejo a que se tiene sometida la huerta, puede ser im -

portantísimo para su desarrollo o erradicación ya que -

el principal medio de lucha contra estas, lo constitu -

yen las prácticas culturales, combinad~s con aplicaci~-: 

nes de productos químicos adecuados, pero en la mayoría 

de las ocasiones su acción únicamente es preventiva y -

no curativa. 

Las enfermedades cuyos dafios se han acentuado­

más, son por orden de importancia: La gomosis, causada 

por el hongo Phitophthora citrophtora y parasitica que 

ataca principalmente las raíces, el tronco y algunas r~ 

mas gruesas, causando secreciones gomosas y posterio~­

mente la muerte del tejido, acabando con el árbol. El 

desarrollo de este hongo es favorecido por el exc~so de 

humedad en la zona radicular y heridas causadas. su· 

control puede lograrse empleando patrones resistentes a 

la enfermedad, eliminando, los factores que favorecen la 

propagación del hongo y practicar cirugías vegetales en 

el tejido infestado, aplicando productos a base de co -

bre. 

En el caso de la fumagina se puede considerar 

como un efecto secundario de los insectos excretores de 

miel, donde se integran colonias de hongos del género 

Limocinea y Capnodíu, productores de esta enfermedad, -
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cuyos dafios se reportan el f6llaje, frutos y ramas - -

tiernas, que se cubren de una capa obscura, la cual 

afecta notablemente la transpiraci6n y respiraci6n, 

así como sus funciones clorofílicas. Su control se lo 

gra erradicando el inse~to que la propicia y si persi~ 

te, aplicar un fungicida a base de cobre o zinc. 

La Antrac~osis es una enfermedad producida 

por hongos del g§nero Colletotrichum especie gloeosp2-

riodes, cuya reproducción resulta favorable en aqu~ 

las plantas desnutridas, sus efectos se 'manifiestan 

principalmente en el follaje, con la presencia de man­

chas caf€ de apariencia necrótica en las hojas y fr~ -

tos. Para su control se aconseja ademas de aspersi2:-­

nes a base de cobre, zinc y antibióticos, realizar fe! 

tilizaciones adecuadas y practicar podas de aclareo. 

Por lo anteriormente establecido, puede con -

cluirse que los problemas fitosanitarios de la zona, -

son originadoi ~or ·las ccindiciones ambientaÍes adver -

sas, un deficiente manejo de las huertas y mal empleo 

de las aplicaciones de productos químicos. Recomendán 

dose efectuar las prácticas de cultivo de acuerdo a -­

las necesidades del frutal y ha~er un uso correcto de­

estos productos. 
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